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ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuvo aboao concluye en 31 del«/ Lf
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Zanjadas las dificultades que impidieron que 

volvieran á reunirse el dia 20 los diplomáticos 
encargados de ajustar el tratado de paz defini­
tiva entre Dinamarca, Prusia y Austria, deben 
haber reanudado sus tareas el dia 22, y como 
cada uno de aquellos conoce la paula á que 
deben ajustarse los demas, es probable que á 
e.sta fecha hayan terminado felizmente su obra. 
De esta probabilidad estaban todos en Viena 
tan persuadidos, que periódicos y corresponsa­
les apénas hablan de las nnnferencias diplomá­
ticas. En cambio todos hablan mucho de la 
entrevista que celebran los Monarcas de Austria 
y Prusia y sus respectivos ministros de Estado; 
ofreciendo de particular las apreciaciones que 
hacen los diarios austríacos oficiosos respecto á 
estas entrevistas, el haber (h jado de conside­
rarlas de pura cortesía, como dijeron que con­
sideraban las de Kissingen y Carlsbad, para 
ofrecerlas en testimonio público de la intimidad 
que liga á las dos graiides Potencias alemanas 
y como garantía de la paz de Europa y en­
grandecimiento de Alemania.

Cambio de apreciaciones es este de los perió­
dicos austracos que abona mucho aquellas tan 
contradichas revelaciones del Morning-Post; 
pero todavía nos parece que hemos de ver en 
la prensa austríaca, en la prusiana yen la rusa, 
noticias ó juicios que las abonarán mucho más.

Por de pronto y á vuelta de otras noticias, 
ios diarios extranjeros, dan ya casi como ciertas 
la que anunciaron y anunciamos hace ya dias, 
de otra entrevista que van á celebrar los Sobe­
ranos de Rusia y Prusia ininediatumente des­
pués de la que el último celebra con el de P ru­
sia, y la de otra entrevista que celebrarán lue­
go en Varsovia los tres Soberanos del Norte.

Refiriéndose á estos asuntos, dice el Monde:
«Si. conforme seguimos crey en d o , el Gabinete de 

San Petersburgo, aunque en la apariencia se m ani­
fiesta com pletam ente indiferente en lo que pasa, pro­
sigue trabajando con actividad en la obra de la sm - 
ta alianza, debe se r considerada la entrevista de 
Scbajubruun (la que boy celebran los .Monarcas de 
Prusia y Austria) como un nuevo progreso de aquella 
obra Esto sentado, no puede desconocerse la impor­
tancia de esta en trev ista , á la cual debe seguir o tra del 
Czar y el Rey de Prusia, y quizás á esta o tra  en tre ­
vista en Varsovia de los tres Soberanos. Y una vez sa­
bido toiio esto, se recuerda involuntariam ente aquella 
frase de Gortsclrikoff, y la cual tenem os motivos para 
creer cierta d* que: «ya no liay cuestión polaci, ni ro ­
mana, ni danesa, pues que sólo existe una cuestión

que es la napoleónica.» En Scbam bruun, asi como en 
Carlsbad no se hará sino desflorar osta cuestión ; pero 
en la entrevista de Varsovia se la p lan teará  de lleno. 
Y por cierto  que Varsovia fué ta.inb'en el lugar en don­
de hace dos anos acordaron ios tres Soberanos del 
Nórte la destrucción de Polonia, cuya existencia hu­
biera sin duda sido obiítáculo que se liabria opuesto al 
arreglo de la gran cuestión del día» (la napoleónica).

Mediten ahora nuestros lectores en que se 
publica en Paris el excelente diario católico de 
donde hemos trascrito las anteriores líneas, y 
por lo que en ellas dice, comprenderán si cree 
que van ofreciendo síntomas de ser fórmales ó 
no esos proyectos de alianza del Nórte.

Es tan oscuro el telegrama de Lóndres que 
se refiere á negociaciones para la paz entre los, 
beligerantes de América, y una carta de cor­
responsal, y del Times, es documento tan poco 
fehaciente, quesería muy aventurado suponer 
sin otros datos que ha llegado al fin la hora en 
que se va á tra ta r  de poner término á aquella 
guenift desastrosa. Sin' embargo , como decía­
mos hace pocos dias, dicha hora no puede estar 
muy lejana, pues lo único que podría retardar­
la seria algún desastre que hiciera perder á los 
del Sur las inmensas ventajas que han obteni­
do, y ni las divisiones intestinas de los del Norie, 
ni la torpeza de sus generales dan motivo para 
esperar que asi suceda.

TELEGRAMAS.

L ó n d r e s ,  23.
A un corre.sponsal del Tim es le escriben de Amé­

rica, que en v irtud  de las negociaciunes en tre  los de­
m ócratas del Sur y del -Norte para designar un candi­
dato de la paz, babia sido convenido un armisticio y 
la convocación general de todos los Estados que fue­
ron unidos. Este solemne convenio lia tenido lugar en 
Chicago.

Slierman ha bom bardeado á A tlanta, pero sin re­
sultado, pues son pocos los perjuicios causados por 
efecto de haberse hecho los disparos desde larga dis­
tancia. Los federales se inuestrau desanimados y de­
sean la paz Se cree que quedará ajustada para fin de 
año, quedando establecida definitivamente la separa­
ción.

P a r í s  23 (por la tarde).

El P rincipe Napoleón llegará el juéves á esta corte . 
— M. R ouber lia pronunciado un  notable discurso 
liaciendo presentir que la ley de los consejos genera­
les descentralizará ám plianiente y conferii á á los con­
sejos la autoridad casi completa en los negocios de­
partam entales.

M a r s e l l a , 23.

De resultas de órdenes term inantes enviadas por el 
Gobierno iogles á sus agentes en Túnez, estos últimos 
lieneo que ponerse en lodo de acuerdo con los agen­
tes tranceses y secundar sus esfuerzos.

Se cree que , paralizada de esta manera la lucha 
de influencia entre las dus grandes Po tencias, la paz 
será pronto asegurada.

P a r í s ,  24.

El M onitor dice en su núm ero de hoy que el Rey 
de España ha hecho rem itir al prefecto del Sena á n -  
tes f'e su salida la cantidad de veinte y cinco mil 
bancos para los pobres de Paris.

G in e b r a  , 23 (por la noche)

La tranquilidad pública , que habia sido restableci­
da por la m añana, lia vuelto de nuevo á ser p e rtu r­
bada , empezando la agitación y la g ritería  en las ca­
lles donde han construido algunas barricadas. Han

llegado tropas federales, y se esperan esta m isma no­
che otros refuerzos.

P a r í s ,  2 i .

Los Gobiernos francés, español y p o rtugués, liarán 
pronto un convenio rebajando el precio de los despa­
chos telegráficos.

Euvianse nuevos refuerzos á if  Argelia, á causa de 
una reciente insurrección.

B r e s e l a s  24.

Han asistido á la prim era seskm de la Cámara todos 
los diputados de la derecha.

COPENHAGLE, 24.

El P rincipe Hum berto, primogénito de Víctor Ma­
nuel, ha llegado á «sta capital y so dispone á pesar á 
Stockolino por breves 'dias-

P a r í s  , 24 (por la tarde).

En un brillante discurso de. lopd P alm ersto n . que 
tuvo lu g ir  en T iv e rto n , explica él orador los motivos 
que ha tenido Ing laterra  paia conservar la paz á lodo 
precio Dice tam bién que el ilo rn ing -P ost acaba de 
anunciar los rum ores de una alianza m atrim onial, 
que estrechará m ás y más los víoculos de unión en­
tre  Italia y Francia. Pero en todo caso , añ ad e , Italia 
será siem pre protejida contra la tormenta que em ­
pieza á nublar el cielo de Europa.

P a r i s ,  24 (por la noche).

La Gacela de Augsburgo  de 23 dice que W urlem - 
berg tiene intención de form ar un tercer grupo de los 
E ítados secundarios de A lem ania, para contrabalan­
cear la presión de Prusia y Austria , y luego presen­
ta rá  á la Dieta germánica proposiciones im portantes.

B e r n a ,  24,

La población de Ginebra ba acojido muy bien á las 
tropas federales.

Reioa todavía alguna agitación, mas con lodo, es­
pera que pronto se restablecerá la calma.

V ie n a , 24.
El Rey de P rusia partirá  m añana.

P a r í s ,  24.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 48 1 [2; el 3 ex terio r, á 00; la diferida, 
á 43 lj2 ; la ainortizable, á 00 OjO; el 3 por tOO fran­
cés, á  66-23, y el 4 1(2 á 94,45.

L o n d r e s ,  24.
Los consolidados ingleses quedaban de 80 1|8 á i |4 .

La Crónica de Nueva-Y'ork en su núm ero de 5 del 
corriente publica los siguientes curiosos porm enores, 
los cuales dan idea cabal de la situación en que se 
halla el Gobierno corle-am ericano:

< De cuantas cam pañas se han emprendido contra 
R ichinond, quizá ninguna lia sido t.in desastrosa para 
los federales como la que principió liace tres meses, 
ni tampoco más estéril en resultadcs positivos. Todos 
los planes ideados por el general Grant han fraca ado 
uno tras otro, y de nada le ha servido cam biar de po­
sición ocho veces consecu tivas, porque siem pre y en 
todas partes ha rncontrado  á sus adversarios en dis­
posición de co rtarle  el paso Cuando cruzó el rio Ja ­
mes y se situó al Sur de Richrnon y «nfreiite de P e -  
le r . 'b u ig o , aliandonando así la idea de tom ar aquella 
plaza por el N orte , opinamos que esta posiciou era la 
peor de todps para tomar la ofensiva, aunque por otra 
pa rle  fuese buena para em prender una re tirada se­
gura  en la eventualidad de algún desastre , y ios he­
chos posteriores lian venido á Justificar nuestra 
Opinión.

El infructuoso asalto de P e te rsb u rg o , verificado el

dia 3 de Julio , demostró que la empresa era tem era­
ria  por deroas, y. convencido de ello el general G rant, 
se mantuvo inactivo duran te  un m es , empleando este 
tiem po en ab rir una mina con objeto de volar las for­
tificaciones exteriores de la p laza , y aprovechándose 
del desórden que. esto debia producir, cargar con to­
das sus fuerzas, a rro llar al enemigo y penetrar en la 
población , con lo cual quedaba salvada la  dificultad 
principal y Riclimond muy en peligro de ser tomada 
en breve.

Pero tam bién esta vez salieron fallidas las esperan ­
zas y quedaron trastornados les planes de G ra n t , su ­
friendo ademas una derro ta  te rrib le , que ba acabado 
con el poco prestigio que le quedaba y desmoralizado 
bastante á sus ya descontentas troj<as. Hé aqui lo 
acontecido.

El día 29 de Julio por la tarde comunicó el general 
G rant á todos los jefes de división que la mina estaba 
concluida, que seria volada al am anecer del dia si­
g u ien te , y que por tanto alistasen sus respectivas 
fuerzas p ara  llevarlas al asalto tan luego como tuviese 
lugar la explosión. Al am anecer del 30 se prendió fue­
go á la mecha de la m ina, p e ro , por razones que so 
ignoran, se apagó varias veces, de m anera que la ex­
plosión se re tardó m as de una hora y la mina no re­
ventó liasta las cinco de la mañana. Un despacho del 
cuartel general del ejército  del Potomac, fechado cin­
co horas después, describe el suceso en los siguientes 
térm inos:

«A las cuatro  de Ja mañana de boy ha tenido lugar 
el gran acontecim iento esperado con tanta impacien­
cia. Uno de los fuertes del enemigo, armado con 16 
cañones, quedó reducido á escombros. El volumen de 
tierra lanzado por la explosión fué inmenso, y los pe­
dazos del fuerte  saltaron á una altura de más Je  300 
píés.

Acto continuo se precipitó al asalto el 9. °  cuerpo 
de ejército, y rechazó al enemigo hasta la segunda 
línea de fortificaciones, haciéndolo algunos prisione­
ros. Estos dicen que de la guarnición del fuerte, com­
puesta de un regim iento, sólo habían quedado vivos 
10 ó 12 hom bres.

El enemigo rompió á su vez el fuego contra nos­
otros. y pocos momentos después tronaban 120 caño­
nes eu el frente de nuestras lineas, m iéntras que las 
descargas de fusilería de loé cuerpo» 5. = , 9. ® y 18 
huciau un estruendo ioferual.»

Otro despacho , fechado á las seis de la ta r d e , dice 
a s í ;

«Los informes que se acaban de recibir a.seguran 
que somos dueños de toda la prim era línea de a lr in -  
clieraimentos del enemigo y que le hemos hecho m u­
chos prisioneros.

Nuestras pérdidas han sido considerables, porque 
n uestras tropas tuvieron que a travesar un largo es­
campado ánies de llegar á las manos con el enemigo. 
E! fuego continúa con igual furia. Los generales 
Grant y Meade, acompañados de to los los jefes de 
d iv isión , se hallan en el frente inspeccionándolo 
todo.»

El día 31 por la tarde  se recibieron en esta ciudad 
las noticias que anteceden, y aun cuando eu ellas no 
hay un í sola palabra que indique uu resultado favo­
rable á los del N orte, la m ayor parte  de nuestros co­
legas publicaron boletines extraordinarios pronosti­
cando iiua gran victoria, la toma de Pelersburg  y 
otras cosas más, encaminacjas á reanim ar las algún 
tanto abatidas esperaozas del público, l'e ro  c ld e se u - 
canlo no lardó en llegar, con la circunstancia de que 
esta vez lia sido más cruel que nunca.

El 1.® de! actual por la mañana no se recibió n in­
gún despacho del agente de la P rensa  .Ysuciada, y 
este silencio fué considerado por m u riijs  como de 
mal agüero . No se equivocaron, pues á las dos de la

tarde  se recibía de W ashington el siguiente des­
pacho:

«D e'pues de reven tar la mina y Se darse la órden 
del asalto, el enem igo rompió un fuego terrible en to­
da la linea. N uestras tropas no pudieron resistir y s e  
re tiraron , flevándose 330 prisioneros. La brigada de 
negros dió varias cargas y siem pre tuvo que ba tir en 
re tirada. Tomamos seis cañones, pero no pudimos 
llevárnoslos. El enemigo lia perdido m ucho; uu regi­
miento entero dfrla Carolíoa del Sur desapareció por 
el aire . Los generales B artiett y Wild han sido lieclios 
prisioneros por el eoem igo. Los oficiales de los regi­
m ientos negros han tenido m uchas bajas.»

El embozado lenguaje del despacho au teriu r no im­
pidió que se considerase ya como abortada la em pre­
sa contra Pelersburg, pero sí que se com prendiese 
bien la extensión del desastre. La duda no fué, sin 
embargo, de larga duración, pues á las cuatro  de la 
tarde se recibía este otro despacho:

«Dojpues de la explosión de la miua, todo presagia­
ba una victoria brillante, pero ios cosas no tardaron  
en cam biar de aspecto, porque las colum nas de asalto 
em prendieron la fuga. Según el plan, todas nuestras 
balerías debían rom per el fuego no bien ocurriese la 
explosión, y los cuerpos 9. ® y 18, sostenidos pordos 
divisiones, m archar al asalto. Desgraciadam ente la 
mina reventó demasiado larde  y el asalto no pudo 
principiar basta las cinco y media. El fuerte  fué toma­
do, la .segunda división se situó algo m ásléjos y l i  bri­
gada de negros recibió órden de opnderarse de la cum ­
bre de la colina, lo cual hubiera decid do la lucha. Pe­
ro la m etral'a enemiga desmoralizó completara rnte á 
ios negros y casi todos huyeron con increíble veloci­
dad. Se les rehizo y volvieron á hu ir, y como todos 
los oficiales habían sido m uertos ó heridos, ios negros 
se desbandaron y corrieron á refugiarse donde pu­
dieron.

Las pérdidas son enorm es, sobre todo en oficiales. 
El 23 perdió 13 oficiales y 400 soldados; el 28, 11 y 
toO; el 27. 8 y 173; el 21, 7 y 200; el 39, 9 y 230, el 
43, 6 y todos los soldadas m uertos ó heridos. Todos 
estos regim ientos eran de neg>-os. La segunda división 
del 9.®  cuerpo perdió 1,200 hom bres, e tc ., e tc . La 
segunda y tercera  no han padecido inénos y esta ú lti­
ma tiene 400 hom bres en el hospital. El general B ar- 
lliett y dos coroueles han caido prisioneros; hay otros 
dos heridos y el núm ero de oficiales m uertos, heridos 
ó prisioneros es inmenso.»

Ya era imposible ocu ltar por más tiempo la derro­
ta, ni el fracaso completo del últim o p 'an de Grant, y 
Eí Times de esta c iudad, adelantándose á todos su* 
colegas, llegó á decir que la campaña contra R ich - 
m ond, ó I I.ás bien, contra Petersburgo, puede consi­
derarse como leruiinada, una vez que se necesitará 
ahora otro m es, cuando m énos, para concertar y le­
var á cubo un nuevo plan, reponer las bajas y re s ta -  
b kcer la confianza en las tropas.

E q los desliadlos recibidos anoche en esta ciudad, 
se dice que las pérdidas de los federales en el asalto 
del dia 30 ascendieron á 3,610 lioiiibres en ire  m uer­
tos y heridos, ignorán lose todavía el núm ero de pri­
sioneros. Las del enem igo ñieron muy cortas compa­
rativam ente, porque siem pre combatió á cubierto.

Luego que se recibió eu Wu.'liington la noticia cO- 
cial del de-dslre, se trasladó .Mr. Lincoln al fuerte 
.Monroe donde ya est.iba agiiarJándolé el general 
Graiit Ambos se em barcaion en un vapor sin perm i­
t ir  que nadie les acompañase, y celebraron una con­
ferencia que duró m uchas lioras; pi ro lo que en ella 
tra taron  es lo que no se lia podido traslucir.

Coucluida la cooferencia, .Mr. Lincoln regresó  á 
W ashing.on y el general Grant á su cuartel general, 
y al dia siguiente princip ó á c ircu lar la noticia d eque  
el ejercito de Potomac iba á tener un nuevojffa. Lue­
go se dijo qne los generales Burnside y Meade, áqu ie-
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Padre Félix y e! euteroecimiento del auditorio.
Llegó entre tanto el Padre Félix al sitio do de él 

estaba, con paso lento, pero firm e, descalzo, levan­
tada la pesada cruz, y el rostro  pálido y enjuto. 
Seguíanle los niños más graodecitos, la mayor par­
te también descalzos, aunque pocos enteram ente 
vesti ios, y aún algunos ea cam isa. Venían luego 
las m ujeres, llevan Jo casi todas de la mano á una 
niña, y cantando alternativam ente el .Miserere El 
débil metal de sus voces apag ad as, y la palidez y 
decaimiento de sus rostros eran  tales, que hubie­
ran  movido á compasión á cualquiera que como 
m ero espectaiior se hubiese iiallailo allí preseote. 
Renzo m iraba, volvía á m irar, exam inaba de fila 
en fila, de cara en cara, sin pasar una sola por 
altO) pues !a lentitud con que andaba la procesión, 
le ofreció bastante holgura para hacerlo. Pero por 
más que m iraba, por más que pasaba ansiosam ente 
la vista sobre les que veuiun detrás, no encontró 
sino ra ras desconocidas. Con los b.razos caídos y la 
cabez.a inclinada sobre el hombro derecho, siguió 
con los ojos aquella tu rb a, m iéotras pasaban los 
hom bres. Fijó de nuevo la atención, y concibió 
nuevas esperanzas al ver venir después de estos a l­
gunos carros que I r a im á  los convalecientes que 
aúu no podían andar Aquí las m ujeres eran las ú l­
tim as, y el tren venia tau despacio, que Renzo pu­
do cóm oiam eiite reconocerlas á to d a s , sin que 
ninguna se escapase á su  inspección. Pero, nada. 
Examinó el prim er c a rro , el segundo, el tercero , 
y asi consecutivair.ente, y siem pre con igual re su l-

Los novios. 281

tado basta el últim o, detrás del cual sólo venia un 
Capuchino con aspecto grave, y un bastón en la 
mano, como d irector del cortejo. Este era el Padre 
Miguel, que como liemos v isto , había sido nom bra­
do coadjutor del Padre Félix.

Con esto se disiparon las dulces esperanzas de 
Renzo, y al disiparse, no sólo le privaron de todo 
consuelo, sino que, como siempre sucede, le deja­
ron en peer estaJo  que ántes. Ya para él la contin­
gencia más feliz era hallar á Lucía enferm a; por 
m anera que, ocupando su ánim o, en lugar d e  la es­
peranza presente, el tem or acrecentado, se asió de 
aquel débil h ilo , salió de la crugia, y sed irijió  liá- 
c ia  el paraje de donde liabía salido la procesión. 
L legado á la capilla, se puso de  rodillas en el ú lti­
mo escalón, y allí dirijió á Dios una súplica, ó por 
mejor decir, un baturrillo de palabras inconexas, 
frases in terrum pidas, exclamaciones, quejas y p ro­
mesas, en resúm en, uno de aquellos discursos que 
no se dirijen nunca á los hom bres, porque estos no 
tienen bastante penetración para com prenderlos ni 
sufrim iento para escucharlos, ni son bastante gene­
rosos para  moverse á compasión sin m ezcla de m e­
nosprecio.

Levantóse de allí algo más anim ado, dió vuelta 
á la capilla, y se Inlló eo otra crugia, que aún no 
liabia recorrido , y á cuyo frente caia la o tra puer­
ta. A los pocos pasos, vió á derecha é izquierda 
la e.stacada de que le liubia hablado el l’adre Cris­
tóbal; pero medio derribada, y de cunsiguieule, 
c ''n  m uchas abertu ras. Meiiéniiuse Reuzo por una
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— La lie pasado; ¿y tú?
— Yo también. ¿Y mi madre?
— No la he visto , porque está en Pasturo ; pero 

creo que está buena: y tú . . .  ¡Qué descolorida estás 
todavía! ¡Q uédébil! Lo que es b u e n a , ya lo «stás, 
¿es verdad?...

— El Señor ha querido dejarm e todavía en este 
m u n d o ...— ¡Ay Benzol ¿por qué has venido aquí?

— ¿ P o rq u é ? ...  dijo Renzo acercándose más. ¿Y 
tú  me lo preguntas? ... Ni es m enester que yo te lo 
diga, ni es posible que de todo te hayas olvidado... 
¿No soy yo Renzo? ¿No eres tu Lucia?

— ¡Ay! ¿Qué es lo que d ices? ... ¿No te ha escrito 
nada mi madre?

— Sí: demasiado. ¡Buenas cosas por c ie rto , para 
escribirlas á un infeliz fugitivo, angustiado! ¡á un 
jóven que jam as te habia Jado  uu disgusto!

— Pero ¡Renzo! ¡Renzo! pues si sab ias ... ¿Por 
qué has venido? ¿por qué?

— ¿Por qué he  venido? ¡Ay, Lucía! ¿Por qué he 
venido, me preguntas? ¿No somos nosotros ya los 
m 'sinos? ¿.No te acuerda.»?... ¿Qaé era  lo que ya 
nos fallaba para ser marido y m ujer? ...

— ¡Ah, Señorl exclamó Lucía con voz lastim era y 
juD lando apresuradam eute las manos: ¿por qué no 
me lucisteis la gracia  de llevarm e del uiimdo? ¡,\li, 
Renzo! ¿yué es lo qii • has hecho? Cuando ya em ­
pezaba yo á  esp era r... q u e ... con el tiem po... me 
hubieras olvidado...

— ¡Pues dígüte que era una buena esperanza la
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dan aqui, sin saber por dónde saldrán, y dirijamos 
otra luego sobre nosotros, que tan  pocos somos, y 
que salimos á salvo. ¡Bendito y alabado sea el Señorl 
¡Bendito en su justicial ¡bendito en su misericordia! 
¡bendito en la m uerte! ¡beudito en la salud! ¡y ben ­
dito por ia elección que se ha diguado liacer da 
nosotro.s! ¡Yli! ¿Cou qué otro fin lo habrá querido, 
hijos mios, sino con el de retener para sí á una pe ­
queña grey, am aestrada por las tribulaciones, y en­
fervorizada con el agradecim iento, para que pene­
trándonos mejor de que la vida es un  beneficio suyo, 
llagamos de ella el aprecio que m erece uu don que 
debemos á su bondad infinita, y la empleemos en 
obras que podamos ofrecerle ; y ú ltim am en te , para 
que la inem oriadenuestros paJecimiontos nos baga 
más compasivos y bm élicos para coa nuestro pró­
jimo! E iiliquem os en tre tan to  con nuestro ejemplo 
i  éstos eo c u ja  compañía liemos padecida, temido 
y esperado, y en tre  los qué dejam os amigos y pa­
rientes, y los cuales, todos, al cabo son hermanos 
nuestros: en tre  é sto s, pensemos especialm ente en 
aquellos que nos verán pasar, j á quienes acaso ser­
virá de consuelo eí pensar que algunos salen vivos 
y sanos. ¡No permita Dios que de-scubran en nos­
otros uu gozo desmeJiilo p >r habernos libertado da 
una m uerto contra la cual ell-.s ludían todavía! Ha­
gámosles ver que nos nnrcliainos dando gracias por 
nosotros y rugan lo por ello.s, y of.'ez iáinosles m o­
tivo para que puedao d e c ir : « éstos, aún  (uera de 
aqui, se acordar,ia de nosotros, éim ¡ilorarán la clo- 
raencja del cielo para estos pobres desgraciados.»
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nes se acliaca la culpa de !o sucedido, iban á ser rele­
vados del mando de sus respectivas divisiones, y, por 
últim o, que solo Burnside seria exonerado, reem pla­
zándole el general llouker, que ya lia sido llamado á 
W ashington con tal objeto.

Al m'srao tiempo se ha nombrado una comisión mi­
litar para averiguar quién es el verdadero respon­
sable de aquel desastre. Nuestros colegas dicen que 
poner á llooker en lugar de B urnside equivale á dejar 
las cosas como estaban , ó quizá p eo r, pues tan in­
com petente es el uno como el o tro , según lo lian de­
mostrado cuando fueron generales en jefe  del ejército 
del Pütomac y en otras varias ocasiones.

E ntre tan to  la columna separatista que dias pasados 
invadió por segunda vez el Estado de M aryiand, pe­
netraba en ei de Pensilvania y aparecía en C harnbers- 
b u rg o , sorprendiendo á sus habitantes. El general 
Mac-Causland , que m andaba á los 300 confederados 
que entraron en aquella población de 6 000 liabitan- 
tes, exijió una contribución de 300,000 pesos en oro 
y pagaderos en*el acto , y corno se le dijese que era 
imposible reu n ir inmediutarncnte dicha sum a, prendió 
fuego á la c iu d ad , reduciendo á cenizas 230 rasas y 
dejando sum idas en la m ayor miseria á 3,000 per­
sonas.

El general Coucli, que manda las fuerzas federales 
y las milicias movilizadas de la Pensilvania , en vez de 
acudir á la defensa de C liam b ers iu rg o , permaneció 
inmóvil en su cuartel general , creyendo acaso que 
tenia que habérselas con un ejército forn.idable , y 
esto causó tal indignación en todo el E stado , que á 
una voz se ha pedido su destitución. El gobernador 
del Estado expide proclamas diarias llamando á las 
armas á todos los que estén en estado de llevarlas, 
pero basta ahora sigue reinando la misma apatia de 
siem pre, y son muy pocos los que acuden. De Nueva- 
Yofk no ha ido ni uno solo.

Después de las acciones que tuvieron lugar en At­
lanta, durante los dias 20 , 21 y 22 de Julio , y en las 
cuales áinbas parles pretenden haber quedado victo­
riosas, todo lia vuelto á quedar alli tranquilo.»

El Diario Español publica la siguiente carta  de 
Belfast, y, salvas algunas preocupaciones ó errores, 
que prueban que su autor pertenece i  la escuela des­
preocupada, quedan en ella observaciones y noticias 
ulilizables, según se verá por lo que sigue:

« B e l f a s t ,  18  do .Agosto do 1 8 0 4  —Muy Sr. raio: 
aquí me tiene V. m etido en una ciudad sublevada y 
por una cuestión aparen tem ente  religio.sa, aunque pa­
ra  mí la religión es un pretexto  que lia tomado la ca­
nalla, pues la gente decente, católica ó nocatólica, ha 
acudido en masa al llam am iento de la autoridad. Bien 
quisiera liaber visto los prim eros síntom as de insur­
rección que empezaron el dia de la inauguración del 
m onum ento que están levantando en Dnblin á la me­
moria del gran agitador 0 ‘Coanell. Y bien lo m erece 
por cierto: es la ligiira más grande y más caracteriza­
da que ha producido la Irlanda. Irlandés ha sido to 
tke  back bone; todo en él fué irían les. hasta su ruda 
y tosca (¡gura. Sus pasiones, sus vicios, sus aspiracio­
nes, hasta sus locuras, lodo, todo irlandés; por eso lia 
dejado tan  profundam ente grabada su memoria en la 
de los irlandeses, y d u ”ará todo lo que Dios tenga 
dispuesto que dure  la esclavitud de Irlanda. Para m i, 
por lo que he vistu eu la procesión al m onumento de 
Ü Connell, y por lo que estoy viendo á mi alrededor 
desde q u j piso la Irlanda, esto de la nacionalidad ir­
landesa es el sentimentalismo por la más absl'ac la  de 
las abstracciones, llevado á  uu extrem o que ya va ra ­
yando en ridículo.

En efecto: ¿qué hemos visto el dia de la inau g u ra - 
ración del m onuinenlo? .Mucha gente muy tranquila 
llevando muchos emblemas, m uchas banderas ver­
des, muclias arpas, y m uchas sirenas, y ahí está todo, 
Nioguna manifestación do esas m uchas que el verda­
dero amor páirio arranca del fondo del alma y qne 
todas las bayonetas del mundo no son capaces de con­
ten er. Que uua liestaparecid i hubiera  leuiJo lugar en 
Italia cuando la domíuaciou au stríaca , ó en Poiouiu, y 
ya venam os si no eucuotraban centenares de medios 
de dem ostrar su am or á ia pátria  o p rim id a , basta 
m uriendo por ella si era necesario.

Yo nada de esto he visto: lie visto una función muy 
ordcnt Ja, sin gritos y sin e,scáuda:o; be visto deslilar 
creo que á toda Irlanda, detrás de sus banderas, y co­
mo be d icho , no be visto el menor síuiom a de esos 
m udas, que .son los más eiccueules, de am or á la | á -  
Iria oprimida. ¿Y por qué han de tener m ás amor que 
el convencional que han demostrado? En verdad que 
yo no no lo com prendo tampoco.

Ellos, los irlandeses, no han perdida su nacionali­

dad, porque nunca la han tenido verdaderam ente. 
Ellos no están ni b.m estado oprimidos en todas las 
cosas de la vidi; tienen la libertad de que disfruta 
todo súb lito ingles; ellos son ingleses, aunque des­
cienden de raza celta. (En cuestión de razas no quie­
ro m eterm e para no invadir el terreno  de mi amigo el 
orador demócrata Sr. Rivero, que al parecer tiene 
el manejo exclusivo de ellas.) En íln, son de otra ra­
za, y siu emba rgo, para mi son sa jones, tanto se les 
parecen, al ménos en sus vicios, será efecto del cli­
ma. El úuico motivo, y fuerte, do queja es la re li­
gión. En eso si que les doy toda la razón. Comprendo 
que ántes de ahora se hayan dejado llevar basta la se­
dición.

Ser la m ayoría del país católica y hacerles pagar la 
religión del Estado, y poco m énos que proscribirles h  
suya, e.soes horrib le , eso es iulolerable, e.-o es insu­
frible, y más cuando se ve por qué Inglaterra se lia 
hecho protestante Por sa tisfacer la torpe pasión del 
más bárbaro de los Reyes, ¿qué digo, R ej?  del inóns- 
truo  más deforme y repugnante que lia vomitado el 
infierno y por robar á la Iglesia sus bienes. Por ab¡ 
empezó la reform a, y por eso se lia sostenido y se so s- 
tiene, gracias á los cuantiosos bienes y privilegios de 
que goza ia Iglesia protestante. El dia en que los p ie r-  
(1.1 truena  como arpa vieja.

Ya me voy separando no poco del objeto de mi car­
ta, que es una reseña de la libertad religiosa de que 
se goza eu Inglaterra en 1864, y vuelvo á él. Repito 
que no sé tóino empezó el luuiu lto  de Belfast, pero de 
todas las relaciones quedan  los mismos periódicos pro­
testantes se d fja  ver que los Orangem eus, asi se ila- 
(na aqui á la secta p io téstan le , fueron los agresores. 
En esto no cabe duda.

Luego la cosa fué tomando proporciones hasta que 
ayer ia policía liízo ya uso de las arm as y hubo varios 
heridos y algunos (nuertos. Si Vds me preguntan  qué 
es lo que yo creo de estos sucesos, les diré muy lisa y 
llanam ente que los creo obra exclusiva del espíritu  
protestante. El protestantism o aqui es o tra cosa dis­
tinta de lo que es en Francia y en el resto  de Europa. 
Aquí es h ipócrita, faoálico é in tolerante. Y no es el 
clero sólo, si no que lo son la mayor parte  de los in ­
gleses. Para los que liemos estado aqui algún tiempo 
no es un  secreto. ¿Lo creerán  Vds.? ü u  buen criado 
que liaya servido en una casa católica tiene que ocul­
tarlo porque, aunque él sea protestante, el lial e r  ser­
vido á un católico, le incapacita para encontrar casa. 
Pues esto pasa en Lóiidres en el año de gracia de 1864- 
Eu. ninguna parle  dei m undo, que yo sepa, el fanatis- 
iiio religioso es llevado á tal extrem o. Ni los misinos 
cipayos, cuya sublevación tan cara  costó á los ingle­
ses, creo yo, y lo digo muy alto y espero decirlo más 
todavía, son tan fanáticos como tu s  opresores.

No hay nación en Europa que sea más fanática que 
ésta . R usia va ya perdiendo tu  fanatismo y su p rose- 
iítísino; de la Turquía no hay que h ab la r, porque es 
de las más to leran tes, y liace pocos dias que el M or- 
n ing-P ost la presentaba como u a  modelo de tolerancia 
que los ingleses d e b en .n  im itar. ¿Y  qué diremos de 
nuestra  pobre España, tan m altratada siem pre que se 
trata  de nuestra  libertad religiosa? Digo yo, y de se­
guro dicen ustedes, con quienes siem pre be pensado, 
y mal que me esté decirfo, trabajando niucbos años 
con el mismo üu , que en lodo es la nación más tole­
rante  que conozco, en religión como en política. ¿A 
quién se lia perseguido por opiniones religiosas si se 
lia m antenido den tro  de la ley? Cíteseme uu solo ejem­
plo y enm udezco. A nadie se persigue porque tenga 
estas ó las o tras creencias, si no iiace ostentación ue 
ellas. ¡Bueno fuera que no protegiera cl Gobierno la 
UeligiOD católica! ¿Quién liabrá lau  insensato que pre­
tenda o tra cosa? ¿11 .y nadie que pretenda que tolere­
mos el culto públ.to  de cualquiera o tra religión con­
traria  á la de lodos, todos sm excepción, los españoles, 
iuclusos los cuatro  m entecatos piogresistas que, po­
seídos de un seutim enlalism o rid ícu lo , piden la tole­
rancia y liastd libertad en m aterias de Reiligiou? ¿Y 
quién la necesita? ¿ Quién la pide? ¿ Dor quién y para 
quién se li .ce?

I’ara  españoles no, porque nadie m ás que algún in - 
tame como Matamoros especula con ella; ¿para los que 
van á venir á inuudurnos cou su  riqueza? ¿Hay quien 
en esto sueñe todavía ? t ’ues yo sostengo que no iria 
uadie; y aunque fuera medio mundo, ¿vale Ja pena de 
introducir esta nueva manzana de discordia en un 
puis ardiente como el nu estio ?  ¡Abl ¡Que no me luc­
ra  posible trae r á ios extraviados de las Córtcs consti­
tuyentes á presenciar lo que yu lie presenciado ayer, 
y acaso l.a ja  seguido esta tarde  en Belfast 1 ¡Qué e s -  
espectácuio tan edificante para los tan liberaiisiinos 
pu ro s! ¡ Media población de uno d é lo s  puntos más

fabriles de Irlanda degollando y despedazando á la 
otra m itad! Renuncio á describ ir hechos particulares, 
alguno de ios cuales he presenciado Es ia consecuen­
cia eterna de tudas las revoluciones Ataques salvajes 
y sucesos quo horroriza el m entarlo, más aiáa dado el 
carácter bárbaro del pueblo irlan d és; que el pueblo 
b a jo , no lo hay más em brutecido ni más abyecto en 
ninguna parte. ¿Y las mujeres? ¡ Sanio  DiOsl ¿Qué 
furias del averno hay iguales?

Aquellas que en nuestra  reacción de 1823 asesina­
ban á los negros bajo el mando de la célebre tía Co­
tilla  , me parecieron huríes del paraíso comparadas 
con las que he vistu dabdo piedras y otros proyectiles 
á los hom bres de Belfast.

Eu fin, y para abreviar, porque esta carta  se va ha­
ciendo larga y tengo que volver á Dublm, diré á us­
tedes que entre  lus que m urieron  unos á m anos de 
otros y lus que la policía hirió con sus disparos, lian 
quedado tres  m uertos en el campo y once muy g ra ­
vemente heridos.

Prom eto ten er á Vds. al corrien te  de lo que aqui 
pase, que es muy fácil que una chispa ponga todo es­
to eu ascuas. X  mi m e in teresa esta cuestión religio­
sa y uu la abandonaré m iéntras siga. Acaba de publi­
carse la noticia de que en Dun'ack lia habido repre­
salias, y que los católicos han quemado en efigie á 
Guillermo til  en represalias de la de O'Gunneil que 
quem aron en Belfast. Esto m archa. También se aca­
ba de lijar en las esquinas uua proclama verdadera- 
m enle evangélica del Obispo coadjutor de Beifast. Me 
lid gustado tanto, que si tengo tiempo procurare ver­
le ántes de luarcliar. No quiero dejar de pagar mis 
respetos á tan digno Prelado. Es el único medio que 
tengo dedem ostrarlem iadm iración . Soy d eV d ., etc .»

La insurrección de Argelia ha tenido más gravedad 
de lo que se creia, á juzgar por lo que nos comunicó 
el telégrafo. Hé aqui las noticias que hallamos en el 
M om teur de P Algeriei

«.Arrojados al Sabara Sidi-.M aliomed-ben-Uamza y 
los insurrectos, se restableció la tranquilidad en la 
tribu de Tell. VienJo esto Sidi-M oliained, se lanzó al 
Este, poniéndose sus ageutes en relación con I j s  la r- 
bas de Laglionat. Sidi Lala, á la cabeza de los contin­
gentes derrotados en Frondab, se presentó enTahuiti, 
en donde estaba acampada esta trib u  con las gentes 
del Djebel-.Amour.

Los larbas, obedeciendo á la influencia religiosa de 
los Üuled-Sidi-C lieik, han salido de Tanguin, un ién­
dose al partido de la insurieccion, m iéniras lo sdelD je- 
bel-A inour volvían á su país al mando del Agá. A la 
defección de los larbas siguió la de m uchas trib u s de 
Boghar.

Sea que hayan temido una concentración de tropas 
en este punto, ó un ataque de los insurrectos, lo c ie r­
to es que  lian abandonado sus cam pam entos, sus co­
sechas y se bao dirigido al Sudeste con ánim o de ha­
cer causa cdmuD con S¡di-.M aliomet-ben-Hainza y los 
suyos.

La señal de partida ha sido el incendio y el asesina­
to: el telégrafo lia sido cortado en tre  Boghaz y Dfelfa: 
varios pueblos bao sido saqueados, é incendiadas las 
posesiones de todas clases.

En Aiü y O^era lian sido asesinados tres hom bres y 
uoa m ujer: jun to  á Dfelfa le fueron igualm ente dos 
europeos, que ántes liabian sido robados y m altrata­
dos.

A pesar de esto no lia cambiado la insurrección en 
'a proviucia de Argel. Lade Constantina y Oran es la 
misma.
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Perdonen nuestros lectores si, no teniendo 
asunto más niipuriaute de que hablar, ó mejor 
dicho, no queriendo hablar, por no etilodarnus, 
de lo único que se permite, y no pudiendo lia- 
blar, porque no se perm ite, de lo único (¡ue 
importa; p.rdoneii, repetimos, nuestros bené­
volos lectores si por primer articulo les damos 
hoy una, digámoslo a s i , polémica con l.a R a- 
m i Española, diario liberal conservador, y que 
en este concepto está obligado, entre otras co­
sas, á em badurnar papel pon vulgaridades dei 
géiieio manido.

Leyendo días atrás en ese periódico un ar­

tículo encomiástico de los progresos que hemos 
alcanzado por virtud y gracia del parlamenta­
rismo, nos limitamos á combatir , según cos­
tumbre, en un párrafo breve esa impostura 
lamosa que anda rodando perpétuameiite por 
el periodismo liberalesco á manera de pan cuo­
tidiano.

Pues de resultas La Razón , desviando de su 
verdadero camino el d eb a te , y apelando, tam­
bién según liberal costum bre, al cómodo siste­
ma de lisonjear los instintos ménos elevados del 
vulgo, la emprende con nosotros porque no 
nos resignamos , d ice , á confesar que los espa­
ñoles hayamos progresado, ni que en la actua­
lidad estemos mejor que en otros tiempos, y 
nos apostrofa irónicamente recomendándonos 
vivir á lo antiguo.

Hallada ya tan buena veta , encárase con 
nuestras pobres personas, que no entran por 
nada ni para nada en el asun to , y nos endilga 
las siguientes estrofas, á las cuales se nos per­
mitirá responder, siquiera por contribuir á que 
se sepa y propague lo que la hlosofia trascen­
dental del liberalismo entiende por progreso.

«Cuando los redactores del P e n s a m i e n t o  ,  

>empieza diciendo, salgan á la calle, pónganse 
»peluea con coleta ó erizon empolvado, vistan 
•calzón, chupa, casaca y zapatos con hebilla, 
•ó jubón con mangas acuchilladas, trusas y 
•gregüescos , y chambergo con pluma.»

Responderemos brevemente á esta sección de 
mo.das. Posible es , y aun probable , que si sa­
líamos á la calle con estos atavíos , nos ape­
drearan los muchachos al compás de las can­
ciones que solemos oírles alguna qne otra vez 
exornadas con los estribillos de \ Vtva Garibal- 
dd ¡.Muera Pío IX ! pero no nos pasaría yabajo 
de mayor entidad. En cambio, si nos ocurriera 
salir á la calle vestidos con el sanio hábito de 
alguno de los institutos monásticos creados, 
bendecidos y encomiados por la Iglesia como 
privilegiada milicia de la Religión de los espa­
ñoles, es evidente que la policía nos echaría 
mano y nos llevaría á la cárcel y se nos forma­
ría causa como á perturbadores del órden pú­
blico y transgresores de la legalidad vigente.— 
Nada más sobre esta parte del progreso que 
hemos logrado en el ramo de sastrería. Y sigue 
La Razón:

«Cuando hayan de emprender un viaje, 
•monien en mansa cabalgadura, ó empótrense 
»en un carro-m ato , y maichen al través de 
• malos eaminos de herradura.»

Tales fueron efectivamente, y aun otros m u­
chos ménos cómodos, los medios de locomo­
ción que tuvieron nuestros mayores para llevar 
el estandarte de Castilla ondeando triunfante y 
g'orioso desde Covadonga é Granada, desde 
Granada á los Andes, y desde Toledo y Valla- 
dolid á más de media Europa. Y con eso y to­
do, no consta que fuera preciso un presupues­
to anual de cerca ya de tres mil millones de 
reales; ni un ejercito de holgazanes pensiona­
dos, con el exótico nombre de funcionarios pú­
blicos; ni unos batallones de repúblicos emi­
nentes que nos tuvieran siempre con el credo 
en la boca, sin dejarnos jamás saber quién nos 
gobierna; ni unas falanges dcsábios que á tan­
to por linea salieran de la barbería ó del cafó á 
ilustrarnos de omni scibili en un papel diario; 
ni, por último, pléyadas de oradores que, de 
resultas de ser inviolables, tuvieran carta blan­
ca para violar á toda hora el sentido común, 
la Religión, la autoridad pública, el órden so­
cial y la lengua castellana.

Verdaderamente, cuando consideramos lo 
que nos cuesta, física y moralmente, el gusta­
zo de andar á razón de diez leguas por hora, 
recostados en muelles almoliadones, salvo el 
salir de allí con la mitad del cuerpo ménos ó 
sin cabeza ó convertidos en tortilla, solemos 
allá en nuestros adentros perdonar el bollo por 
el coscorrón. No siempre lo decimos, porque 
la verdad es que hemos llegado á tomar miedo

á la nota de oscurantistas, y sabido es que este 
apodo cae hoy irremisiblemente sobre cualquie­
ra que, teniendo y todo por útil y plausible el 
inventoque nosliace cam inar depriesa y águs­
to, no se postra en actitud de adoración ante 
una locomotora.

Y con esto casi hemos contestado á otro pár­
rafo del apó>trofe de La Razón, en que dice : 
«Cuando quieran tener noticias de un pariente 
»ó de un amigo ausentes, encárgiienle que es- 
•criba por correo á caballo una vez cada se- 
• mana.»— Esta es una pindárica alusión al telé­
grafo eléctrico, que es otra de las divinidades 
adoradas por los modernos progresistas. Nada 
tenemos que decir contra este invento útil, sal­
vo el pedirle cuenta de las mentiras que suelen 
servirle de primera materia , y del dinero que 
nos estafa de cuando en cuando, sirviendo para 
uso particular de algún bolsista despreocupa­
do. Sigamos citando á La Razón.

«Cuando deseen instruirse más de lo que 
•están ya, cierren las universidades y establez- 
»can escuelas de tauromaquia.»—Aqui hay por 
(le pronto un alfilerazo de La Razón , con el 
cual nos tacha de ignorantes. Cierto : lo somos, 
y mucho más de cuanto La Razón puede ima­
ginarse : pero la mayor culpa es del progreso 
moderno que nos obliga á tener que echarla de 
sábios contra las tonterías liberales , y á  em ­
plear en la fácil tarea de denunciarlas y ri­
diculizarlas, el tiempo que deberíamos emplear 
en aprender algo más útil.

Por lo dem as, permítasenos creer que una 
escuela de taurom áquia, puesta en el lugar 
que ocupan las de los profesores universitarios 
que enseñan ateísmo y materialismo, seria un 
verdadero progreso. Puede La Razón dar esta 
noticia al Gobierno de S. M. por si quiere apro­
vecharla para el curso inmediato.

«Cuando quieran solazarse, lean libros como 
»/os doce Pares de Francia ó la Alfalfa divina 
tpara los borregos de Cristo.» No necesitamos 
buscar obras ya tan ra ra s , teniendo tan á la 
mano La Vida de Jesús del Sr. Renán, ó los 
artículos de fondo de los periódicos liberales. 
En todo caso, si queriendo reposar de la hor­
rible fatiga que (liariamente nos causa este 
grandioso almacén de sandeces más ó ménos 
justiciables , se nos antojase buscar algo de 

'sustancia entre las lecturas de los tiempos en 
que no habia progreso, pediríamos á la Bibliote­
ca (le Nicolás Antonio alguno de aquellos libros 
de la España oscurantista que han dado en la 
mania de seguir admirando al mundo.

«Cuando pretendan in tc  venir en la goberna- 
scion del Estado, que á todos in teresa, salgan 
»por esas calles gritando á voz en cuello: ;.l/t/e- 
»ra el pueblo, queremos caenas!»—En primer 
lugar, aqui liay un supuesto gratu ito , porque 
nosotros no pretendemos intervenir en ia gober­
nación del Estado, pues^unque es cosa electi­
vamente que á todos interesa , no queremos que 
el progreso moderno nos mire con gesto de per­
ro á quien quitan la ración. Preferimos callar y 
pagar, que es lo único que á los oscurantistas 
nos permite hoy el Estado gobernante.

Tampoco necesitamos salir pidiendo la muer­
te del pueblo ni las caenas, porque de lo prime­
ro ya se encargan los motines y los periódicos, 
y de lo segundo tenemos provisión abundante 
como nunca en esta gran red de presidiarios 
tegída por cl liberalismo con el especioso nom­
bre de ceñiraliz^acion.

«Cuando intenten dar pruebas de buenos 
»crislianos, háblennos de su sangre azul y de 
»su ejecutoria, según la cual proceden do 
•otro Adán diferente del de la Biblia.»—Ante 
todo, guárdenos Dios de empeñarnos en dar 
pruebas de buenos cristianos, pues según los ai­
res que corren desde que anda esto del progre­
so, miéniras mejor lo probáramos, más execra­
dos y escarnecidos habíamos de ser. En cuanto 
á lo de la sangre azul y la ejecutoria, nos con­
tentam os con las que tenemos, y por respeto á
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Empecemos desde este v ia je , desde estos prim eros 
pasos, una vida toda de can d ad . Los que habéis ad­
quirido vuestro antiguo vigor, ofreced un b-azo fra­
ternal á los d éb ile s; ¡jóvenes, sostened á lo sancia- 
nosl Los que habéis quedado sin hijos, ved al re­
dedor de vosotros cuántos lian quedado sin padres; 
sedlo para ellos, y esta  caridad, al paso que lavará 
vuestros pecados, m itigará la nibien vuestros dolores.

Aquí un sordo raurinalio  de gemidos y sollozos 
que se iba extendiendo repentinam ente en la con­
currencia , quedó un  m omento suspenso al ver al 
predicador echarse uoa soga al cuello y arrod illar­
se; y lodos, con gran  silenc io , se pararon aUntos 
aguardando lo que les iba á decir.

«Por m í, dijo, y por lodos mis compañeros, los 
que tuvimos sin m erecerlo  la sum a dicha de ser es­
cogidos para gozar del privilegio de servir á Dios 
en vuestras personas, os pido hum ildem ente perdón 
por si no hubiésem os llenado dignam ente tan alto 
m .nisleno. Si por p e rez a , si por indocilidad de ia 
carne no hemos a ii  dido como debíamos á v uestias 
necesiJa l e s ; si por una injusta impaciencia ó un 
culpable desabrim iento os liemos m ostrado un ros­
tro  desdeñoso y severo ; si tal vez la despreciable 
idea de que nos necesitabais , nos lia inducido á no 
trataros con la hum ildad que debíamos; si por nues­
tra fragilidad hemos cometido alguna acción que os 
haya causado escándalo, perdonadnos; y asi Dios os 
perdone vuestras faltas.»

Y haciendo ia señal de la cruz sobro el auditorio, 
se levantó.

Cuando le pareció haberse apartado lo bastante, 
tra tó  de quitarse de encima la causa de aquel com­
promiso, y para hacer esta opeiación sin que nadie 
le viese , se metió en tre  dos barracas que estaban 
situadas de espaldas una a otra. Bajóse á desatar las 
cintas, y estando con la cabeza apoyada en la pared 
de paja do uua de dicli is bariacas, llegó á sus oídos 
uua voz... «¡Dios miol ¿será posible?» dijo ; y 
puesta toda su alma en el o ído , suspendió el alien­
to: «Sí, si, es su propia voz...»  .Miedo, ¿de qué? 
decia aquella voz suave: «¡Cuántas cosas hemos 
pasado peores que esta tornienial Quien nos ha 
preservado basta a q u i , nos preservará también 
ahora.»

Si Renzo no dió un grito  , no lué por tem or de 
ser descubierto, sino porque le faltó el aliento para 
soltarle. Dobláionsele de pronto las rodillas, y se le 
tu rbó  la vista; pero al momento se puso en pié más 
animoso y más fuerte que ántes; en tres brincos dió 
vuelta á la barraca, y puesto en la p uerb t, vió á la 
que había hablado , y la vió vestida y reclinada 
sobre una mala cama. Volvióse ella , m iró, creyó 
sueño , ilusión lo que estaba viendo : m iró con 
más atención, y exclamó gritando:— ¡Bendito sea el 
Señor!

— ¡.Alt, Lucia! por fin te encuentro: ¡S í, eres lú l 
¡vives! ¡eres la misma! exclamó Renzo, adelantán­
dose todo trém ulo.

— ¡Bendito sea el Señor! replicó , todavía más 
trém ula Lucia. ¿Y tú ? ... ¿qué es esto?... ¿de qué 
m anera? ... ¿por qué?... ¡La pestel

de e lh s .s e  halló en el departam ento  de las m u­
jeres .

A los pocos pasos vió casualmente en el suelo 
una de aquellas campanillas que llevaban atadas á 
los piés los sepultureros con sus correspondientes 
cintas, y ocurríéndole la i i '‘a de que aquel in stru ­
m ento podia serv ir de salvo-conducto ea aquel r e ­
cinto, le recojió , m iró alrededor por si alguien le 
vela, se la ató al p ié , y dió inm ediatam ente prin­
cipio á sus indagaciones. Empezó á reco rre r con la 
vista, ó por mejor d e c ir , á contem plar otros obje­
tos lastimosos, en parte  parecidos , y en parte dife­
ren tes de los que ya había contemplado.

Llevaba recorrido ya sin fru to  ni contingencia al­
guna bastante trecho, cuando oye detrás de si un— 
¡Hola!—como de persona que le llamaba. Vuelve la 
cabeza, y ve á cierta  distancia á un comisario quo 
levantó las manos señalándole á él , y diciendo á 
gritos:— i.Ailá en los cuartos hay necesidad de gen­
te; aqui se acaba de b a rre r  en este m omento.»

Conoció Renzo iuinediatainente la equivocación, 
y que con la campanilla liabia dado m árgen á ella: 
se trató á  si mismo de bestia por Iiaber pensado 
sólo en los estorbos que con aquella insignia podía 
ev itar, sin hacerse cargo de los que podia acarrear­
se; pero determ inado ja  á hacer bien el papel que 
habia escojido , hizo repetida y apresuradam ente 
seña al comisario con la cabeza de que había com­
prendido y que iba á o b ed ecer; y al punto se 
quitó de su vista , retirándose á un lade cutre  las 
barracas.

Nosotros hemós podido referir, si no las pa labras 
más cu 'm ínan tes, á lo ménos él sentido de ellas; 
pero el modo cómo las pronunció noes posible des­
cribirlo. Era como de un hom bre que llamaba pri­
vilegio el serv ir á los apestados, porque tal lo creia; 
que confesaba no haber correspondido dignam ente, 
porque así le parec ía ; que pedia perdón, porque 
pensaba necesitarlo. Pero las gentes que habían vis­
to en deredor de sí á aquellos Capuchinos, ocupados 
únicam ente en servir y socorrer á los m enesterosos 
y afligidos; que habían visto m orir á tantos, y al que 
hablaba por todos ser el prim ero en el trabajo como 
lo era en la autoridad, ménos cuando estuvo aco­
m etido por el m a l, no podían ménos de sollozar y 
de verte r lágrim as en respuesta á tan santa hum i­
llación. Cogió luego el venerable religioso una cruz, 
que estaba apoyada sobre una pilastra , la levantó 
delante de s í ,  dejó las sandalias en una orilla dei 
pórtico ex te rio r , bajó los escalones de la capilla, 
y por entre  la  m uch ed u m b re , que rev eren te  le 
abria calle, pasó á ponerse á la cabeza d j  ella.

Renzo, con los ojos arrasados en lágrim as, ni 
m ás ni ménos que si hubiese sido uno de aquellos 
á quienes se dirijia el Capuchino, se re tiró  tam ­
bién, poniéndose al lado de uua barraca, donde s« 
mantuvo escondiendo el cuerpo, alargando la cabe­
za, abriendo los ojos, y dándole el corazón tales 
latidos que parecía que le iba á rom per el pecho. 
Y eso que aquella agitación liabia sido un tanto  m i­
tigada por cierta confianza nacida de la misma 
conmoción que habia causado en él la plática del
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]a decencia, no irenaos jam as á pedir ninguno 
de los absurdos cintajos y aristocráticos apodos 
con que gran número de defensores de la igual­
dad va por esas calles de Dios luciendo nobleza 
postiza. Por supuesto no caeremos en la tenta­
ción de darnos por liijos de otro Adam diferente 
del de la Biblia, y eso que al ver convertidos 
en monos y tigres á tantos partidarios del pro­
greso, nos asalta alguna vez la sospecha de si 
nosotros y ellos efectivamente no seremos des­
cendencia del mismo común tronco.

Y rem ata asi La Bazon su apdstrofe á los 
redactores de E l  P e n sa m ie n to ;— «Cuando la 
«desgracia (no lo quiera Dios) los reduzca á la 
lindigencia, apedreen y llamen loco al que in- 
ytente fundar hospitales ó aclimatar en España 
»la beneficencia pública.»—No tenemos tiempo 
para esto, porque nos lo absorbe todo la tarea 
de llam ar ladrón é implo al liberalismo que ha 
destruido nuestros hospitales, y que á costa del 
vecindario ha convertido en asistencia legal, tan 
insuficiente y tan fria como el egoísmo que la 
inspira y sostiene , aquella ardiente y fecunda 
caridad que engendró los Juan de Dios, los 
Mañaras, los Vicente de Paul y los José Cala- 
sanz.

Ei sic de cceteris, dice La Bazon para termi­
nar en punta. Cierto: el sic de cceteris: no tene­
mos nada que añadir.

A la Correspondencia e : criben de Paris, que 
S. M. ia reina madre habia enviado al Sr. Sa- 
gasta, director de La Iberia, las gracias por la 
actitud que el perió.lico progresista ha tomado 
cuando se ha hablado de la vuelta de la reina 
Cristina á España; y que el Sr. Sagasta respon­
dió que el no habia hecho más que lo que había 
creído justo y conveniente á los intereses del par­
tido progresista 

¿(iué se les ocurre á nuestros lectores al leer 
esta noticia? A nosotros no nos parece m;.l. 
Guando el Sr. Sagasta ha obrado como ha obra­
do, bien debe saber lo que se hace. ¿No es esto? 
Pero después de todo, ¿qué quiere Vd. que le 
diga?... no aseguraremos que la noticia sea 
completamente cierta, porque nos cuesta mu­
cho trabajo el creer que el partido progresista 
tan grave, tan sesudo, tan formal, y por otra 
parte tan desinteresado, tan humanitario, tan 
liberal en fin, haya dado por boca de uno 
de sus sult-leaders tal contestación á la augusta 
expatriada que se ha puesto en peligro de que 
algunos fiicilitones en juzgar mal al prójimo, ha­
yan creído temerariamente que al abogar por 
la vuelta i'e Doña María Cristina, se les dá un 
ardite por la desgracia de esta señora, y sólo 
trabajan pro domo sum como quiere significar el 
corresponsal de La Correspondencia, sin tener 
en cuenta el constante afecto de los puros á la 
madre de nuestra Reina, sin exceptuar la época 
del cincuenta y cuatro;

Y vaya de noticias qne atañen á los progre­
sistas, aunque no sólo á ellos por esta vez. Rá­
se hablado uno de estos (lias de una reunión 
que debían tener los periódicos moderados y 
progresistas de oposición, y aunque no muy 
creída al principio por ciertas gentes, un par- 
rafito publicado por un periódico moderado ha 
venidoá hacerles dudar, y ya se preguntan: «¿si 
será cierto?» «Hasta ahora lo habiamos toma­
do á risa, pero vea Vd., vea Vd. con qué se des­
cuelga La Lifreríad.» «No hay duda, las líneas 
que trae este polaco son una convocación á la 
liga oposicionista.»

Á nosotros dicho se está que, sea.ó no cierto, 
nos tiene sin cuidado: pero nuestros lectores no 
podrían perdonarnos que les privásemos del 
gusto de saber cómo anda la cosa liberal, y 
para que juzguen por si mismos, allá va el 
parraWlo en cuestión.

«¿Les parece á nuestros colegas de oposición (dice 
La Liberlad),_qoe sena iuuportuuo nos reuniéianios, 
previo lo que d¡̂ pODe la ley que con juga  el verbo 
«reunir,» á fin de hablar un rato sobre nuestras pre­
sentes y nuestras fu tu r a s  desdichas.»

Dijo ayer un diario puro, que se decia que la 
causa de no estar ya realizándose la venta de 
los bienes que han de desamortizarse, consis­
tía en que se trataba tic dar largas á este asun­
to hasta ver cómo se recibían ciertas cuestio­
nes extranjeras y los asuntos do Roma, y to­
mando La Correspondencia por lo séno la no­
ticia, da la siguiente traiiquilizudura contes­
tación:

«Nosotros sabemos que es completamente falso que 
se trate de dar largas á la desamortización de bienes 
del Clero. La venta no sufre el menor entorpecimien­
to en los centros administrativos, y por el ministerio 
de Hacienda se liace cuanto está en sus facultades pa­
ra llevar á cabo la desamortización.»

¡Oh! sí, sí, estamos conlbrraes; no se esfuer­
ce más La Competente. También nosotros sa­
bíamos que para vender y desamortizar bienes 
del Clero no ha habido nunca el menor entor­
pecimiento. Demasiado lo sabe también el pu­
rismo, que en este punto marclta de acuerdo 
con la Union liberal, y demas variedades de la 
especie, yen  adelante iniéiilras cuiilinúe el libe­
ralismo, pierda cuidado Las Novedades que no 
habrá dificultad ninguna para llevar á cabo el 
Concordato miénlras de su cumplimiento re­
sulte algún bien á la santa causa de la libertad 
liberalesca. Ahora si se tratase de cumplir el 
art. 5.° del Concordato ya sena otra cosa, 
porque el hacer que la enseñanza sea católica, 
que se cohíba la publicación de ciertos libros y 
de ciertos periódicos como es Las Novedades, 
esto ya ofrece más graves dificultades y uo se

puede obrar así de plano sin que informe ántes 
el Consejo de Estado, y la comisión A y la ju n ­
ta B, y sobre todo la respetab'e opinión pública 
representada por los publicistas de periódico, 
aunque afecten á veces el modesto puesto de 
gacetilleros.

Cartas recibidas de Bogotá, dicen que el pre­
sidente de Co'ombia, Sr. Murillo, ha ordenado 
al gobernador de Nueva Granada que proceda 
á descubrir y castigar á los que insultaron y 
persiguieron al Sr. Salazar y Mazarredo, é in­
sultaron el pabellón francés, atropellando la 
casa del cónsul, para dar así cumplidas satis­
facciones á los Gobiernos de España y Francia.

Dice La Epoca, refiriéndose á cartas que ha 
recibido de Lóndres, que el Sr. Barreda, lle­
gado recientemente de los Estados-Unidos, tie­
ne efectivamente la mision.de tratar con nues­
tro Gobierno sobre la cuestión del Perú; pero 
que temiendo que las cxijencias de España fue­
sen tales que el Gobierno de su nación no pu­
diese hacerlas aceptar á la opinión pública del 
país, vivamente excitada, el Sr. Barreda habia 
solicitado la mediación de Inglaterra, y habien­
do declinado el Gabierno español semejante 
m ediación, el Sr. Barreda se disponía á venirá 
España.

Un periódico ba recibido una carta de Paris, 
en que se dice en postdatas qne El Moniteur 
iba á desmentir el carácter oficioso que se lia 
atribuido al folleto Viaje del Bey de España, 
que ya conocen nuestros lectores. Esto podrá 
ser cierto, pero es evidente el desacuerdo entre 
esta noticia y la que nos da el telégrafo en des­
pacho que verían ayer nuestros lectores , en 
que se nos da á conocer sustancialmente un 
artículo que ha publicado La France, periódico 
conocidamente bonapani'ta . No po lentos decir 
más, porque no conocemos aún el articulo ín­
tegro del diario francés.

Miéntras tanto, como complemento de estas 
lineas, trascribiremos lo que sobre *1 folleto en 
cuestión dice un periódico de Union lib e ra l, y 
las preguntas que á este hace otro periódico:

«Los rum ores más verosímiles, los que nosotros 
creem os ciertos, son que el fo leto se debe á la apro­
vechada y suspecta  eo'aboracion de un periodista 
francés que ha vivido algún tiempo en Espaha, don­
de ha em pezado  á publicar vanos trabajos políticos 
y litera, ios, donde ha dejado recuerdos indelebles, y 
de un español que ba perdido todo derecho á este 
honroso título, si, como se presum e, es el célebre 
corresponsal de España de la E urope  de Francfort.

Estos dos iogéiiios, que lo son de seguro, sobre to­
do el francés, que perseguido prim ero por el Imperio 
ha sabido después co n g ra tu ’a rse  con el Gobierno de 
las Tullerías y pre.slarie ciertos servicios, han unido 
sus plumas para producir el folleto en cuestión.

También sabemos que el periodista traspirenáico 
estuvo hace pocoeu M adrid, conferenció con algunos 
hom bres políticos aseguró al m arc ln rsc  á varios de 
sus a ingos que DO tardaría  en sub ir al peder un mi­
nisterio moderado, y b a ,ta  anun ió que á mediados 
de Octubre volvería para fuodar t n  esta córte  un p e - 
rióilico francés que defendiese al nuevo Gobierno, y 
al mismo tiempo la poliiica napoléóoica.»

«Esos dos ingenios podrán haber sido los in stru ­
m entos y auu los colaboradores; pero ¿quién es el 
espíritu santo que les iluminó?

¿El polaqui.smo? ¿El purismo? ¿El napoleonismo?  
¿O toda esta bellísima y arm ónica trinidad?»

Hace dias que se dijo habia venido una co­
misión de industriales catalanes á esta córte, 
con objeto de conferenciar con el señor minis­
tro de Hacienda. Hemos publicado ya los pasos 
que iia ido dando la referida comisión, y hoy, 
si es verdad lo que dicen los periódicos, lia que­
dado convenido entre ella y el ministro de Ha­
cienda, como el modo de remediar la situación 
critica industrial de la capital del Friiicipado:

Que se rebajen los derechos de importación 
de los géneros catalanes en las Antillas;

Que se conceda u lia prima á l a , exportación 
de géneros nacionales al extranjero;

Y que se consideren como tejidos de algodón 
los que tengan dos terceras partes de esta ma­
teria, aunque contengan también seda ó lana.

Algunas de estas medidas, aunqu t consenti­
das por el Gobierno, uo se adoptarán hasta oir 
el parecer del consejo de Estado.

No tenemos dificultad en creer que aliviarán 
un tanto estas disposiciones la situación de la 
industria catalana, pero que no olvide el Go­
bierno que quedan eu pié, y sin posibilidad de 
remediarlas, algunas de las causas de la crisis 
industrial de Cataluña, y que conviene eii gran 
manera á aquellas provincias y al pais en ge­
neral que se corten las raíces de otras crisis más 
fáciles de prevenir que las que nacen de la 
guerra de los Estados-Unidos.

Recomendamos á La Iberia la lectura dete­
nida de las siguientes lineas, que por conducto 
nuestro le dirije una persona muy estimable y 
por lo visto muy conocedora también de la li­
teratura liberalesco progresista:

Señores redactores de E l P ensamiento E spañol.

Muy señores mios y de todo mi aprecie: La ley, la 
dignidad de los escritores que en algo se estim an, y 
la fama de una per.->oua cualquiera, cuanto más de los 
Prelados, ajada por los que á sí m isinos se dan el 
nombre de represen tan tes de la upínion pública, re ­
clam an de consuno que estos publiquen en sus re s­
pectivos diarios las cuntestaciones que á sus insultan­
tes escritos den los agraviados. A pesar de ser la con­
sideración que precede una verdad de sentido com ún, 
sé por experiencia prupia que La Iberia  no acostum ­
bra á cum plir con este deber de delicadeza y de ex - 
Iricta justicia; y por lo mismo, me veo en la preci­
sión de suplicar á Vds. me faciliten en su periódico 
un pequeño espacio, pura rechazar en él, ya que bas­
ta  ahora por mis ocupaciones no he podido hacerlo,

los groseros u ltrajes que aquella infiere al limo, señor 
Obispo de esta diócesis, en el núm ero correspon- 
d ien tcal 23 de Julio últim o.

La Iberia, á quien su ridículo fanatismo ha valido 
renom bre de payaso de la prensa, encuen tra  rep ren ­
sibles enalto  gr;ido las que ella llama pretensiones de 
este Sr. Obispo, reducidas á la defensa de la posesión 
de una cosa que desde hace siglos pertenece por con­
trato  oneroso á la m itra de Osma. ¡Pobre Iberia] tan 
pobre por lo ménos como el pescador que tantas sim­
patías la inspira. Tan mal como el pescador sabe este 
diario lo que se pesca, al reproducir una cuestión 
ventilada ya á las mil m aravillas en 12 de Setiembre 
de 1863 con otro d iario, herm ano gemelo de La Ibe­
ria . Los que ocupan puestos distinguidos en la mili­
cia eclesiástica, en la que, dicho sea de paso, ningún 
puesto hay que no sea distinguido, están obligados, 
según la p ro fu n d a  ciencia de La Iberia , á dejarse 
robar sin desplegar sus lábios. No diria tanto Mendi- 
zabdl, quien , al despojar las sagradas imágenes de sus 
alhajas, y al lim p ia r  los templos hasta de los vasos 
sagrados, perm itía siquiera á los fieles ejercer el de­
recho de llorar las hazañas de los nuevos cafres.

Está visto que para L a  Iberia  las pruebas de tole­
rancia y desinterés que deben dar las personas que 
ocupan puestos distinguidos en la milicia eclesiástica, 
consisten en darlas de falta de rum plim iento de sus 
obligaciones; porque, se lo repetirem os á La Iberia, 
todo el m undo sabe que el limo. Sr. Obispo de Osma 
en el interdicto de re ten er, que acaba de sustanciarse 
reservando á ia m itra la acción sobre la propiedad y 
apercibiendo al mismo tiempo al juez  que falló el ne­
gocio, no hizo más que cum plir con su deber; y di­
remos también á ese desdichado periódico, que nin­
guna persona m edianam ente cristiana ó de regular 
decencia habla de un Prelado de ia Iglesia católica en 
los térm inos eu que lo hace la graciosísim a Iberia , la 
que, al u ltra ja r dias pasados al Excmo. Sr. Arzobispo 
de Valladolid, porque oficio es de L a  Iberia  el u ltra ­
ja r  á los Obispos, citaba, sin duda por hacer alarde 
de su vasta  erudición, el manoseado regnum  m eum  
non est de hoc mundo-, mas la verdad es, aunque 
o tra  cosa quiera aparen tarse , que el papel revolucio­
nario ba olvidado, si es que alguna vez las aprendió, 
ciertas respuestas del P . Astéte.

Mucho dudamos que los tribunales de justicia acep­
ten los parabienes de La Iberia-, com prenden aque­
llos que tales enhorabuenas '¡eben reservarse  para los 
acuerdos del ju rad o , en cuya balanza, si no pesa o r­
d inariam ente mucho la distinta categoría de  los liti­
gantes, ppsa en cambio no poco lo q u e ... lo que nos 
conviene callar.

Tampoco ignorábamos, sin que la im portuna Iberia  
nos diera esa noticia, que una gran parte por lo m é- 
Dos de los pobres period istas  se ha  de abstener del 
suculento bocado de las truchas del rio de la Mitra: 
sabemos que una parte de aquellos, aunque no es d i ­
fíc il  que las coman, es más aficionada al salchichón y 
á las ostras y á lo que hace sa ltar la lágrim a, y sabe­
mos también que, cuando éstas corren en abundancia, 
hay peligro de escoger las espinas del pescado.

Concluyo diciendo que temo por la nación: un Go­
bierno que, sin que obsten siquiera Concordatos, per­
mite uno y otro dia se u ltraje  á los Prelados de la 
Iglesia á fin de desautorizarlos, que eso es lo que la 
impiedad pretende, ese Gobierno, repito, no puede 
ménos de conducirnos á un precipicio. Las naciones 
que han obrado así, lian expiado siem pre de una in j -  
nera terrible tan enorm e crim en.

Me repito de Vds. afectísimo Capellán y S. S 
que B. S. M.

.Amalio P alacio.

B urgo de Osma 24 de Agosto de 1864.

En el Bolelin Eclesiástico del Obispado de 
Cuenca, encontramos la siguiente circular que 
se ha remitido al Episcopado español.

OVACION AL SANTO PADRE,

Con fecha 28 de Junio último escriben al Episcopa­
do español en los térm inos siguientes:

«Lino. S r.: En las fiestas de Roma en obsequio del 
Santo Padre, el 12 de Abril últim o , se expuso rn  la 
piaza de la R otunda un grande cuadro conforme al 
Uibujo del Sr. Pascualoni. Pronto se sacaron varias 
copias fotográficas, cuyo precio fué destinado al Dine­
ro de San Pedro, y muchos ex tran ierosque  se encon­
traban en Roma , se asociaron á esta filial demostra­
ción para con el Padre común de los fieles, com­
prando dichas copias. Este p ensam ien to , habiendo 
su|urído el designio de ofrecer también copias á todos 
les católicos para el mismo objeto, hizo que se form a­
se ia comisión abajo firm ada, que ba hecho tirar un 
gran  núinero de tales copias de diferentes dimensio­
nes y de precios diferentes, como V. S. 1. puede leer 
en la hoja que se le acompaña, y esto á fin de ofrecer 
una colección de ellas á la comodidad de todos. El 
asunto del cuadro es el consejo que el Supremo Pon­
tífice P ío IX da á los pueblos agitados para tener una 
paz entera y durable , llamándoles á la moralidad y á 
la justicia, conforme se explica más largamente en el 
bajo de Cada copla. El cuadro , como también las co­
pias, fueron ofrecidas al Santo Padre , que se dignó 
aceptarlas con benevolencia y aiabar el asunto.

Ahora la comisión excita el celo de los Obispos ca­
tólicos para que procuren Ja difusión de eslas fo lc- 
grafías en sus Obispados para favorecer con este so­
corro el Dinero de San Pedro y para que todo ei m un­
do conozca los votos que forma el suprem o Pontífice 
por la verdadera felicidad de los pueblos. Muchos 
Obispos han em prendido con ardor esta tarea por 
medio de sus Párrocos, y la comisión espera que 
V. S. 1. se d ignará tam bién secundarla.

Si V. S. 1. gusta tom ar parte  en esta obra, tenga á 
bien hacer c ircu lar en tre  los C uras de su díécesis la 
hoja adjunta, y según las demandas que hicieren, 
Conforme á los deseos de sus parroquianos, dígnese 
manifeotar á la comisión el núm ero de copias y la di­
mensión que se desea.

La comisión tendrá cuidado de rem itirlas á V. S. I. 
franqueadas, y el dinero de  su importe podrá ser re ­
mitido por medio del S r. Nuncio apostólico, ó por el 
medio que V. S. I. juzgue más conveniente.

Los retratos del suprem o Pouliüce, de S. Einraa. el 
Cardenal Palrizzi, Vicario de S. S ., de S. Emiiia. el 
Cardenal Antonelli, Secretario  de Estado y del Sena­
do de Roma, son de iiiucba semejanza en eslas foto­
grafías; las cuales también pueden m erecer Ser apre­
ciadas de ios buenos católicos como un recuerdo de 
haber cooperado á prestar socorro á las necesidades 
del Soberano Pontífice.

Si á todo esto se añade una palabra de exhortación 
de pa rte  de V. S. I , no hay duda que esta  piadosa 
obra se facilitará sobre m anera.

Besando respetuosam ente la m ano á V. S. 1., nos 
protestam os, limo, señor, con los sentim ientos de alta 
consideración y de veneración profunda, de V. S. I — 
Roma, 28 de Junio de 1864.—Muy hum ildes y muy 
adictos servidores.— El Padre Antonio B ennicelli, de 
los Padres m inistros de los enferm os , Cura de la 
•Magdalena — El m arques Francisco Palrizzi.—El co­
m endador Ignacio Massoni. — El abale Bernardino 
Lombardi, consultor de la Sagrada Congregación del 
Indice.— El abate profesor , Juan Bautista Toli.— Fe­
lipe CarlÍDÍ, abogado de la Congregación de H itos.— 
El Padre Francisco B ernardi, de los Padres m inistros 
de los enferm os, vice-cura de la Magdalena.»

La hoja ó instrucción á  que hace referencia 
el precedente documento, es la siguiente, á cuyo 
pié se encuentra también la recomendación que 
hace el señor Obispo de Cuenca:

EL DINERO DE SAN PEDRO.

En medio de las agitaciones que trasto rnan  á la so­
ciedad , i t  divina Prov idencia, para m anifestar á  lo» 
hom bres que la v irtud  no es un nom bre vano, ofrece 
de cuando en cuando ejemplos admirables de caridad, 
m uy propios para confundir los errores y las preocu­
paciones del .siglo. Uno de estos ejemplos es el Dinero 
de San Pedro, obra contra la cual lian declamado lau­
to los partidarios de uua falsa politica. Es inútil dete­
nerse en re fu ta r los sofismas con los cuales han pro­
curado con trariar esta  sublime aspiración de la pie­
dad oatólíca para con el Padre  común de los fieles. 
Los hechos son más elocuentes que las palabras. En la 
guerra inicua que hace alguu tiempo los enemigos de 
la Iglesia le han d eclarado , no bao perdonado medio 
p a ra  arrancar de su seno á sus amados h ijos: las vio­
lencias, las seducciones; pero todo ha sido in ú til, y 
se han visto brillar por todas partes los testimonios de 
uua adhesión la más sincera y la más generosa para 
con la persona sagrada del Vicario de Jesucristo . Por 
medio del vicio y de una libertad desenfrenada, estos 
mismos enemigos han pretendido em brutecer los pue­
blos ; pero é sto s, lodos corno de común acuerdo, se 
lian apresurado á socorrer las necesidades del Sobe­
rano Pontífice, y dem ostrar con esto cuán vivo está 
en los corazones este sentim iento moral y religioso 
que resiste á toda.< las fuerzas de la tie rra.

También han pretendido volver á nuestro  siglo 
egoísta , avaro y concentrado todo en ios intereses 
m ateria les; mas cuando ellos se han atrevido á atacar 

^al jefe venerado de la Iglesia y á despojarlo de sus 
Estados , un grito de indignación se ha ievan‘ado de 
todas las partes del glubo y los corazones animados 
de la caridad m ás a rd ien te , lian ofrecido con gusto, 
los unos sus bieues para socorrerlo y los otros su 
vida para defenderlo. Y a h o ra , que se considere el 
espectáculo que presenta la Iglesia en m edio de un 
mundo pervertido. En este todo es d iscord ia , sospe­
cha, avidez y violencia; m iéntras que la obra em ineu- 
tem cnle católica dél Dinero de Sa^ Pedro, revela una 
voluntad liena de concordia y de inteligencia entre  los 
pueblos más diferentes en su raza y en su clima; y esta 
voluntad es tan activa y tan  desinteresada que les 
lleva basta privarse de iosobjetos más preciosos y máa 
necesarios.

Aqui todo se saca por la fuerza , alli todo se ofrece 
expontáneam ente; aquí se impone por el tem or, allí 
se da por afecto; aquí los tesoros son in.suficienles pa­
ra  satisfacer la avidez, alli el óbolo dei pobre y de la 
viuda dado con am or y con alegría, se multiplica pars 
reparar las grandes pérdidas, para enjugar lágrimas 
am argas y m antener un gran núm ero de obras hum as 
que poco ántes eran sostenidas por ricas fundaciones 
de las cuales se lian aniparado los expoliadores que 
probablem ente han deseado aniquilarlas.

Eu el m undo la fuerza y la auturidud son im poten­
tes para conservar el ó rd e n ; en la Ig esia ia caridad 
es el lazo que une las a lm as, y la voz del Padre co­
m ún basta para perpetuar en tre  sus lujos la sumisión 
y la paz. Tal es el dulce y consolador espectáculo que 
dem uestra ^  Dinero de San Pedro en medio de los 
tum ultuosos desórdenes del mundo.

Es m duilable que esta obra, que va desarrollándose 
á pesar de las contradicciones y de las tn b a s  que se 
le ponen, debe extenderse y prosperar siempre más. 
¿No lleva consigo las más bellas esperanzas? Es un 
símbolo de unión eu la g ran  familia católica, la señal 
evídeLte de renunciar á este espíritu de indifereucia 
y de egoísmo que ios enemigos de la Iglesia han sem­
brado en lodos los pueblos.

Es la profesión práctica y elocuente de los princi­
pios de la f e , de honestidad y de justicia que e¡ Pon­
tífice tan am ado , á quien  se so co rra , no cesa de re ­
cordar á las naciones. C ontribuir á esta obra tan 
bendita es reconocer ia divinidad de Jesucristo, 
respetarlo  y honrarlo en la persona de su Vicario. Es 
esta obra una prenda c ierta  de las g racias, de las 
cuales D ios, justo  rem uuerador de las acciones más 
ligeras, colmará á aquellos que contribuyeren á ella. 
Es para la sociedad la esperanza de un porvenir más 
dichoso , porque el am or filial para con el Soberano 
Pontífice es un acto de sumisio á la autoridad su- 
p reraa, la m arca de una alma b u e n a , dócil y amante 
deí órden y de la paz. Los R eyes, los señores, los 
padres de familia deberian regocijarse al ver que sus 
h ijo s, sus criados y que sus súbJilos se apresuran á 
socorrer á aqu 1 que les llama continuam ente á los 
principios de verdad , de fe y de  ju stic ia , prim era 
base del edificio social. Para anim ar, p u e s , á una 
obra tan m erito ria , se olrece á todas las p ¡rsonas que 
quieran tomar pa rle  á ella un medio muy fácil para 
m andar á  Roma sus ofrendas y conservar un recuer­
do de haber socorrido en su necesidad á nuestro San­
to Padre el Papa Pío IX.

De un cuadro expuesto en Roma el dia 12 de Abril 
en la plaza del Panteón se han sacado fotografías, cu­
yo precio está destinado al Dinero de San Pedro. Mu­
chos é ilustres extranjeros, que se lia'laban en Roma, 
comprando tales fotografías, han querido dar testim o­
nio de su  adhesión y de su veneración al Soberano 
Pontífice. Después una comisión compuesta del señor 
Párroco y de los feligreses más distinguidos de la par­
roquia do la Magdalena, pensaron multiplicar aquellas 
copias fotográficas para ofrecerlas á los fieles que 
quieren asociarse á la obra del Dinero de San Pedro . 
El cuadro , el dibujo de Pascua'oui y las prim eras co­
pias fueron ofrecidas al Santo Padre que se dignó 
aceptar el don y encom iar el asunto.

Para  facilitar la adquisición á Todas las clases, se 
lian sacado copias de diferentes dimensiones, y cada 
ejemp a r  lleva ia cx¡diCacion del asunto.

La comisión se b a  reservado el derecho de propie­

dad. Toda copia lleva este sello:—Parroquia de Santa 
María Magdalena.—Roma.—Obolo de San Pedro.—

Las copias de 33 centim etros, cuestan 10 francos: 
las de 18 centím etros, cuestan 3 francos 60; las de 11 
centim etros, un franco SO: en forma de billetes de 
visita, un franco. - Roma 18 de Junio de 1864.»

No podemos ménos de recom endar á los señores 
Curas Párrocos, Ecónomos y B-jentes de esta nues­
tra diócesis, que en atención á tan im portante y tras­
cendental objeto, mbiiquen en sus parroquias, en la 
forma acostum brada, eo un dia festivo, los p re inser­
tos docum -ntos, estimulando á los fieles á que d n  
una prueba de amor final hácia el Padre común de 
los fieles, suscribiéndose para la com pra de copias de 
que so lia hecho m ención, contribuyendo de esta 
m anera al Dinero de San Pedro, dándoles cuantas e i -  
ilícacíones pidan, y advirtiéudules á ia vez, que se 
lalla abierta la suscricion en esta nuestra  secretaría 

de cám ara, á donde por sí ó por m edio de Vds. po­
drán  dirigirse para tan  laudable fin.

Cuenca 18 de Agosto de 1864.— £ f Obispo.— Por 
mandado de S. S. 1. el Obispo mí Señor, Dionisio Ló­
pez, secretario.

S. M. la Reina, cuya caridad no deja de socorrer un 
sólo infortunio, ha dado al colegio de Santa Cruz con 
motivo de su ru ina la cantidad de 6,000 rs. Al re la tar 
este nuevo rasgo de nuestra  Soberana, llamamos la 
atención del filantrópico pueblo de M adrid , para que 
siguiendo tan generoso ejem plo, contribuya con lo 
que tenga á bien para levantar el a rru inado edificio, 
entregando las limosnas á la señora superiora de d i­
cho colegio, que hoy, con las niñas pertenecientes 6 
él, habita en el Noviciado de las herm anas de la Ca­
ridad.

Dícese que la córte no saldrá de San Ildefonso has­
ta  el 9 ó 10 de Setiem bre, y que en seguida pasará 
algunos dias en el E scoria l, esperando que S. M. el 
Rey regrese délos baños.

Ayer tarde  á las cuatro  salió para San Ildefon-e, 
donde perm anecerá dos ó tres dias, el señor m inistro  
de Hacienda.

Probablem ente hoy á las once saldrá para San Ilde­
fonso el señor m inistro de U ltram ar.

El teniente Baena y los sargentos complicados en 
los acontecim ientos del reginíento de Saboya, han si­
do destinados con su empleo á  Ultramar.

Por el m inisterio de Marina se ha dispuesto que 
sean promovidos por antigüedad al empleo de tenien­
tes de ínfanlcria de m arina los subtenientes D. Joa­
quín Bernau y Morcan, D. José .Mejías y Gomero, don 
Federico H errera y Caldera, D. Francisco Perez y Pe­
rez, D Francisco Burrero y L>mon, D Miguel Jim é­
nez y Notal, D José Sevillano y Rodríguez y D, De­
m etrio  Jiinenez y Rivera.

Ha sido nom brado segundo comandante de ia fraga­
ta Vtlla de M adrid  el capitán de fragata D. Gabriel 
del Campo y Don.

Se ha dispuesto que ei capitán de estado m ayor de 
artillería de la Armada D. Federico Santaló, se encar­
gue de la clase de artillería del colegio naval du ran te  
la enferm edad del propietario.

Se lia nom brado segundo jefe del apostadero de la 
Habana, al brigadier de la armada D. Francisco Perez 
do Grandallaua.

I h  sido nom brado m ayor general del apostadero de 
la Habana, D. Santiag > Durán y Lira.

Se lia concedido el pase á la escala de reserva al te­
niente coronel de in^anteria de M arina, D. Jaim e 
O Dallyj y Perez.

Al capitán de .Marina, D. Nicolás Micheo y Diez de 
Ma jo rg a , se le lia concedido el pase á la reserva.

Se ba concedido la vuelta al servicicio activo del 
cuerpo de artillería  ai mariscal de  campo D. Manuel 
Pilón y Ortega, que se hallaba de cuartel en  esta  cór­
te, quedando en tanto de supernum erario.

Hau sido asceudidos al empleo inmediato los capita­
nes D. Joaquín G utiérrez  y González, D. José Bergel 
y Solo, D. Juan Subizo y Aspiroz y D. Antonio C alvet 
y Balag.

Se ba concedido el re tiro  solicitado á los capitanes 
D. Antonio G uerra y Llaves y D. Epifanio .Muñoz y 
González.

El día 8 del actual llegó á los baños de Pantícosa el 
Exemo. é lllino. señor Arzobispo de Valencia, acom­
pañado de su secretario D. José .Maríi C añery  del b ri-  
gaiiier Sr. Clarós, ayudante de S. M, el Rey. El señor 
Arzobi.spo debe llegar el sábado á Huesca.

ULTIHA HOUA
TELEGRAMAS.

{Servicio p a rticu la r del P ensamiento E spañol) .
P arís, 24 (recibido el 25).

La fragata Niágara ha c pturado al antiguo 
corsario Georgia, partiendo en seguida para 
Portugal, dond.; desembarcó la tripulación, y 
luego envió el Georgia á Nueva-York.

CoPENnACL'E, 23.

Ayer en el Folsthing se presentó una mo­
ción, proponiendo un voto de censura al minis­
terio, que estaba presente, el cual declaró en- 
lónces que no consideraba al Rigsraad como 
representando la opinión general del país en la 
actualidad, y que propondría la disolución de 
las Cámaras, si fuese adoptado el voto de cen­
sura.

B e r l í n ,  24.

El ministro de la Guerra parte para el cam­
pamento de Chalons, á que ha sido invitado por 
el Emperador Napoleón.

El Rey de ILannover está enfermo.

COPENtlAClIE, 24.

E l Berlingske declara que no ha sido autori­
zado ni encargado por el ministerio para publP 
car los documentos conocidos.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores i  los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por i 00 consolidado, y 51-50 no puba 
Título» del 3 por 100 diferido, 4«-90  publ.
Deuda del personal, 26-63  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro»* 

carriles, 9 3 -30  publ.
Acciones del Banco de España, 207-25 p no puh»

Ayuntamiento de Madrid



El Pemamento E s p a S o l .— Juéves. ^  de Agosto de 1864.

L<a R e a l ,  únlou r  pr!inltl%'a aro lil-
colr.i iia de iNiiesir.i Seiiur.i ue la C iiisuiaci.m y Cor­
rea, fundada eu 1682 por el einineiilisimo señor C tr -  
deu il Poflocarrero eu la iglesia del ileinulido conven­
to de S in  Felipe el Real de esta c ó r te , y establecida 
actualm ente en la de Santo Totn is ,  consagra á su 
gloriosa titu lar una solemne novena, que dará prin­
cipio el sábado de la presente s e i in n a , eo memoria 
del uia , que se cree fué el 31 de Agosto . en qoe la 
Virgen S.mtisima ofreció á Dios su correa de doncella 
en el templo , según era entónces costum bre. Verios 
oradores distiogm dos están encargados de la predica­
ción durante estus cu lto s , asistiendo á los divinos 
oücios un e»cojido coro de profesores. Por especial 
privilegio que lia concedido el señor Vicario de -Ma­
drid , podrán las señoras velar al Santi^iino los dias 
28 y 29 , que estará el jubileo  de las Cuarenta lloras 
en el expresado templo.

S e  lia cerrado proTiinionalmeiite al
culto púbiic I la Iglesia ue San .\u tou io  del Prado, pa­
ra liucer en ella todas las obras de blanqueo y le s ta ii-  
racioa que su  estado requena .

V a  ú quedar en  breve term inada
compietameule la nueva calle que lia sustituido .d 
antiguo teatro de la Cruz, pues e-lá  ya principiada la 
obra para edilicar una casa eu el único solar que allí 
liabia quedado desde que se liizo el derribo.

nTodavía no h a  sido capturado el
presunto au to r del liiiinicidio de Dabei T rueclia, per­
petrado eu la uoclie dei lúues. Dícese que el m ártes 
por la mañana le vieron eo la c ille  de C arre tis  unos 
amigos, á quienes abrazó y les dijo: «No sé lo que lie 
heclio.'i La noche parece que la pasó en casa de c ie r­
ta m ujer, cuyas relaciones frecuentaba. Hoy probable­
m ente, seguu liemos oído, habráu sido llamadas á de­
clarar las lamillas de las víctimas y del asesino Ayer 
mañana lian veriiicado la autopsia del cadáver los mé­
dicos forenses S íes. Arredunuo y II ada.

Hemos oido que este  hom icidio ha causado dos víc­
tim as, por el estado en que se hallaba la desven iura- 
da Isabel; estado que, eu Opinión de algunos, luó lo 
que sobreexcitó los celos de »u iracundo am ante. Re­
pelimos que todo esto lo tie<nos oído de público.

A  las ocliu y m edia de ayer m a ñ a ­
na ha fallecido, victima de una fulniinante apuplegia 
cerebral, el limo Sr. D. Luis Mauresa y .Mexia. Des­
pués de haber desempeñado el Sr. Mauresa altos é 
III portantes cargos eu la adm inistración, era actual­
m ente, como individuo de la ju n ta  superior de beue- 
licencia, visitador del asilo que pura los dementes 
existe eu Legaués, cuyo estableciiiiieuto recibía dia­
riam ente im poitantes mejoras bajo el pio teclor iullii 
jo , solicita vigilancia é inteligentes cuidados de aquel 
im portante lio;cbre. (R . 1. P .)

Ufadle recuerda en  C a ta lu ñ a  haber
visto uu t'cuóineuu tom o el acaecioo a l a s  nueve n ié- 
nos cuarto de la n jcIw del 18 en Ulot. Hé aqui cómo 
da cuen ta  del suceso una correspondencia d i  dicha 
población:

«Un meteoro terrib le llenó de consternación y es­
panto á todo este vecindario. Después de uu pavoroso 
ruido que la mayor parte  de los habitautes cieia era 
producido por no terrem oto, caycroo grandes piedras 
y trozos d e lu d o  eu seco q«e ruiiipi-rou iiiuclias lejas, 
iunuiuerables cristales y en muclias casas el bastidor 
ó marco dé los balcones. La mayor parte  de los cam ­
pos qüe pocas horas ántcs cucunlaba ia frondosidad 
del maíz y allorfon, vulgo/izy'oí, presentan  hoy el 
triste espectáculo de verle to;*o troncliado: eu muchos 
campos no se conoce que ayer estuviese sembrado.

Eu los árboles de l a  plaza del Grano, eufreute de 
ia cárcel, C s ta  maiiaua se lian iialiadu unos vem liciu- 
co pápiros m uertos por el graoizo; eu los que se ba­
ilan en la orilla del n o  Fluvia, tumnieo me han di­
cho liaberse encontradu muchos o t  os.

La Cantidad de piedra y agua caída no lo puedo d e ­
c ir , porque la sg iu e sa s  piedras me roiii|iieruu el p lii- 
víaietro, uu obsiaute, de .ser de hoja de la'a. Sólo pue­
do indicar que el Ijarómelro marcaba veintisiete pul­
gadas y el lermóiiK'tro deR eau iiiar 21 grados.»

R a  sido rem itido ú la  A cad em ia de
San Fernando el p ro ji t lu  de | edestal que lia de ser­
vir para colucar eu e.sia córte  la e.stáliia de Murillo, 
obra de bástanle m érito , del arq:jilecto Sr Pero. En 
el centro  del pedestal se leerá una in.icripcion que 
dice: «A D Birtoloiné Estéban de .Murillo.» La iiis- 
cripcion irá colorada sobre un embiema de la p intura. 
La e>látua es del Sr. .Medina y vaciada en el iiií.-mo 
molde que liizu para la que está colocada eu la playa 
de Sevilla , que L utu  gloria lia dado á su autor el 
misn.o Sr. Medina.

P&KIL KlL'tiiGüA.

S a n t o s  d e  h o y . S a n  Luis Rey de Francia , 
S a n  Ginés de A tles y  S a n  Ju liá n , m á r tir .

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  C eferino, Pupo y  m á r tir .

c u l t o s .

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en la iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando, y 
contiin'ii la novena anual del glorioso español San 
José de Calasanz. Pur la mañana habrá .Misa cantada, 
y por la tarde después de la novena, vísperas y re ­
serva.

También se can tarán  vísperas al Santo fundador en 
el otro c legio de San A ntouíu .\bad , celebrándose 
m añana la fiesta principal.

En la I g le s ia  de Nuestra Señora de los Angeles 
(vulgo San Francisco el Grande), prosigue la solemne 
y anual novena que á Nuestra Señora del Olvido de­
dica y olrece su primitiva y Real congregación. Por 
la tarde  á las cinco y media,en punto se manifestará á 
S. D. .M., se rezará  la Estación y Santo Rosario, des­
pués el serm ón, que pred .cará D. Ambrosio de los 
lofantes, y se C' D iluirá con la novena, cantándose 
gozos, letanía, Salve y Santo Dios para reservar.

En ia iglesia He Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino R ed tu tu r, con la solemnidad q u e lo ' 
viernes anteriores.

En las T rin itarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagra los Corazones de Jesús y de María

Pur la noche predicará en el oratorio  del Olivar 
D. H iliiel Izaga.

VisiTi DE LA CÓRTE DE .Maria. N uestra Señora del 
Buen Parlo en San Luis.

Se reza de San Eufrasio, Obispo y m ártir , con rilo 
doble y ornam ento encarnado.

t
laxtk S E Á O R A

DOÑA ÁNGELA GARCIA RUSEL DE TEJADO

f»)le€Íó«Nia 27 del próxioio plisado Agosto.

Las Misas que se celebren ei sábado inm edia­
to, auiver.»ano de su fallecim iento, en la iglesia 
p irroquial de San 1 defoiiso y en el oratorio del 
Espíritu S u ito , serán a pilcadas en .Mifi agio del al­
ma de dicha señora Su e.»po»o, h ijo s , padre y 
lierinauos ruegan á su» amigos que hagan la ca­
lid ad  de encom endarla á Dios.

R. 1. P .

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S .

S. .M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
SUS augustos h ijos, continúan ea el Real Si­
tio de Sun lldetbnso, sin novedad en su im­
portante salud.

S. M. el Rey continúa sin novedad. A yerálas 
dos y media do la tarde salió de Pamplona para 
Tüdela, desde cuyo punto continuó su marclia 
á las seis para Cintruénigo, habiendo llegado á 
Ls siete y veinte minutos.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .

Habiéndose com etido algunas inexactitudes en la 
siguiente Real órden publicada en la Gaceta de ayer, 
se reproduce á continuación: 

limo. S r : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de 
las diferentes reclam aciones que por escrito  y de pa­
labra se han hecho por industriales nacionales y por 
alm acenistas de esta córte pidiendo la refurina de a l­
gunas partidas del arancel, fundándose para ello en 
que el derecho con que estáu gravadas las m ercancías 
en ellas com prendidas no se baila dentro de los lim i­
tes señalados por la ley de 17 de Julio de 1849. En su 
vista, y considerando que el estudio que de las parti­
das á que se reliareu se ha hecho, ha dado á conocer 
la justicia  en que se liallau apoyadas las reclam acio­
nes p resentadas y la conveniencia de atenderlas, 
puesto que las refonnas pedidas pueden llevarse á ca­
bo sin faltar en nada al espíritu  ni á la letra de la ba­
se prim era de  la ley citada, S. M. se ha dignado re ­
solver:

1, ® Que se reform en las partidas 383 , 708, 709, 
710, 7 H , 713 y 717 del w ancei ea  la forma y con las 
subdiv.siones siguientes:

Partida

del

arancel

Nueva

Nueva.

Nueva.

708

709

710

711

Nueva,

713

ARTICULOS.

I
Unidad

Lana común de car­
nero larga para es­
tam bres..................

717

t e j id o s  DE LANA.

Tejidos de la n a , lla­
nos ó cruzados, lisos 
ó labrados, eu crudo 
ó siu teñ ir ni es­
tam p ar; tales como 
alpacas, bareses, cú 
bicas, alepines, ru ­
seles, aua.»cotes, m e- 
ríuetes ,o rleaues, pe­
los de cabra, reps, 
damascos ú otros se­
m ejantes, cualquiera 
que .sea su  deuoini- 
iiaciüu , eu piezas, 
cortes y demás for­
ma.», no coiiipreiidi- 
dns expre.sd[iieate en 
otras partidas de 
este a ra n c e l; y  los 
p a ñ u e lo s , a sa r  y  a 
dos ó de cordoncillo  
por las dos caras, 
laiiibien en crudo ó 
siii teñir ni estam ­
par , cuyo peso no 
exceda de uu k iló- 
gramo en ocho me­
tros cuadrados.. .

D chos, teñidos, ó es­
tam pados...............

Tejidos de lana llanos 
ó cruzados, lisos ó 
labrados, en crudo 
ó sin teñ ir ni estam ­
par; tales como alpa­
cas, bareses, cúbi­
cas, alepines, ruse­
les, añascóles, m e- 
rinetes,o ileanes, pe­
los (le cabra, reps, 
damascos ú otros se- 
m eiautes, cualquiera 
que sea su deaom i- 
nacion , en 'piezas, 
corles y demás for­
mas, no comprendi­
dos rip resam en te  en 
o tras partidas de es­
te arancel, siempre 
que su peso exceda 
de un kilógramn en 
ocho metros cuadra­
dos ........................

Diclio.s, teñidos ó es­
tam padas ...............

Tejidos de laua a sa r-  
gados , ó sean de 
cadeneta ó cordouci 
lio por I.IS dos caras, 
llamados merinos, 
senctliOs ó doti'es; 
en crudo ó sin teñir 
ni e sliinpar; eu pie­
zas , cortes ú otra
lonna ...........................

Dichos, teñidos ó es­
tam pados. y los pa­
ñuelos alfombrados, 
aúu C'iauilo tengan 
mezcla de seda, cu ­
yo valor no pase de 
400 rs. por k iiógra-
nio.................................

Paños de lana con la 
urdim bre de algo-
don ...............................

Dichos de pura lana, 
cuyo valor no pase 
do 80 rs . pcír k iló -
graino..........................

Tejidos en m erinos y 
cachemires superio­
res, cuyo precio en 
kilógramo sea de 
más de 400 reales, 
tengan ó no inezcia 
de seda, brochados 
alfomUraibis, en pie­
zas, cortes, pañue­
los ú o tra forma. . .

100 ks

Kilügr

DE REC H O S EN

b ao d era

axeioaA],

Rs. Cs

So,25

28. 

32,30

16,70

20,80

21,60

26,40

21.

28.

81,50

baadera 

exlraDjs 

ra y por

t ie r r a .

Rs. Cs

66.30

33,60

39.

20,03

24.93

23,90

31,68

23,20

33,60

97,80

2.® Q te las aduanas continúen adm itienio  sin 
poner obstSculos, íi.le ia o tra  cosa n o se  disponga, 
to lo s los pro iiictos qtií'iiicos, simples y drogas que 
están «xpresaincnte comprendidos en partidas de 
arancel.

Y 3.® Q (6 cese la participación qua los emplea­

dos perciben en las aduanas en los dobles derechos 
exigidos á las mercancías prohibidas que se prescotan 
eu concepto de lícitas, redactán Jo.se en su consecuen­
cia el párrafo prim ero del a rt. 413 de las O rdenanzas 
como sigue:

«Si al tiem po del reconocim iento y aforo se en - 
c m irasen m ercancías de ilícito comercio, que los 
interesados bubiesen d jclarado  como licitas, se exi­
g irán  dos derechos de los señalados á sus sim ilares, 
cuyo importe se aplicará íntegro á la Hacienda pú ­
blica.»

De Real órden lo digo á V. 1. para los linea co r­
respondientes. Dios guarde á V. 1. m uchos años. Ma­
drid  20 de Agosto de 1864.—Salaverría.— Sr. Direc­
to r general de aduanas y aranceles.

REALES ó r d e n e s .

lié dado cuenta á la Reina (Q D. G.) de la comu­
nicación de V. S. fecha 17 del a c tu a l. con la que r e ­
mite á este mím’sterio copia certificada del acta de 
arqueo que tuvo lugar ante el alcalde presidente del 
ayunlam iento de Santiago, delegado por V. S. jpara 
Camprobar en el Banco creado en dicha ciudad la 
existencia de su capital social; y resultando del refe­
rido docum ento que se han realizado los tres millones 
de reales, equivalentes á las 1,300 acciones de á 2,000 
reales cada una que forman la primera séri'e em itida, 
con arreglo á lo prescrito  eu el a rt. 3. ® del Real de­
creto de concesión de 13 de Mayo últim o; que dicha 
suma se liabia hecho efectiva dentro  del plazo prefi­
jado en el a rt. 3. °  de la ley de 28 de Enero de 1836; 
y en f in , que su existencia real y efectiva se ha com­
probado con las solemnidades establecidas en el re­
glam ento de 17 de Febrero de 1848; S. M. se lia se r­
vido declarar definitivamente constituido el Banco de 
San tiago , autorizándole para que desde luego pueda 
dar principio á las operaciones de su instituto, y dis­
poniendo que esta resolución se publique en la Gaceta.

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia, 
la de la comisión geslora del referido Banco, y demas 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. muclios 
años. .Madrid 21 de .\gosto do 1864.— Salaverría .— 
Señor gobernador de la provincia de la Coruña.

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G .) de la com u­
nicación dirigida por V. S. á este m inisterio con fe­
cha 18 del actual, remitiendo copia certificada del ac­
ta  de arqueo verificado an te  V. S. en las cajas del 
Banco creado en esa ciudad, y resultando del referido 
documento que se han realizado los cuatro  inilloues 
de reales equivaleoles á las 2 000 acciones de á 2.000 
reales cada una que se lian emitido, con arreglo á lo 
que prescribe el a rt. 3. ® del Real decreto de ccnce- 
siun de 3 de Junio últim o, y dentro del plazo prefija­
do en el art. 3. °  de la ley de 28 de Eoero de 1836 
justificándose adomás que la existencia de la indicada 
sum a se ha comprobado con las solemnidades esta­
blecidas en el reg 'aiiiento de 17 de Febrero de 1848; 
S. .M se ha servido di>clarar definitivamente conslilui- 
do el Banco Balear, autorizándole para que desde lue­
go pueda daT p’'incipio á las operaciones de su insti­
tu to , y (lispouiendü que esta resolución se publique 
en la Gaceta.

Ue Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia, 
la (le la comisión gestora del Banco y demás efectos 
correspondieotes Dios xuarde á V. S. muchos años. 
.Madrid 21 de Ago to de 1861.—Salaverría.

fir. gobernador de la provincia dé las Islas Baleares.

M I.N IST E R IO  D E  L A  G U E R R A .

Excmo. señor: La Reina (Q. D. G .), eu vista de la 
comunicación que V. E. d ir ijió á  e s 'e  m inisterio con 
fecha 6 del actual, dando cueuta de los servicios or­
dinarios y extraordinarios prestados por los individuos 
dei cuerpo do su mando d u ian te  el año próximo pa­
sado, se ha d igm du disponer iii inifieste á V. E. como 
de su Real órden lo ejecuto, que se ha enterado con 
sati-facción de los iiieocioDados servicios, los cuales 
p rueban que el cuerpo de carabineros del reino llena 
cum plidam ente los deberes que le están encoiuenda- 
dos, procurando demostrar en delerininadas ocasiones 
el buen deseo, desinterés y abnegación de que se ha­
llan animados lodos los individuos que lo coinpouen.

Dios guarde á V. E. iimclios años. Madrid 16 de 
Agosto de 1864.—M archesi.—Sr. Inspector general 
de Carabineros.

ESPECTACILOS.

Campos Elíseos. Función p ara  boy á las o d io  j  
m edia de la n o c h e .— G uil/e ím o  Tell.

Circo de P ric e . Función p ara  boy á las nueve de 
la noche.— Ivo n n ette .— A nna  Ü olena.— Floreet 
A m o u r.

P laza ds T oros. En la ta rd e  d e l dom ingo se veri­
ficará (si el tiem po  lo  lo im pide) una  m edia corrida 
de to ro s  ex trao rd in a ria .

La función p rin c ip ia rá  á las c inco.

ASeroadu  d e  S la d r id .

e n t r a d o  p o r  l a s  p u e r t a s  e n  e l  d ía  d e  a t e r . 

12911 fanegas de tr ig o .
1854 a rrobas de harina de  idem .

» libras de pan cocido.
7978 arro b a s  de carbón .

104 vacas que com ponen 39018 libras de peso. 
620 carn ero s que hacen 13166 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENOR EN 
DIA DE AYER.

Reales vellón,

E l

a rro b a .
C uartos

libra.

Carne da vaca. . . . 51 á 54 20 á 22
Id. de carnero. . . . 70 á 72 20 á 22
Id. de cordero. . . D á » 24 á 28
Id. de ternera. . . . 90 á 95 40 á 46
Despojos de cerdo. . , n á » 17 á 20
Tocino añejo. . . . . 82 á 84 u á 30
Id. fresco.................... , u á B n á B
Id. en canal de ayer. » á tr » á »
Lomo.......................... , B á » » á B
Jamón......................... 118 á 130 46 á 56
Aceite......................... 66 á 68 18 á 26
Vino............................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . n á » 12 á 14
Garbanzos................. 40 á 10 12 á 18
Judias......................... 26 á 30 8 á 12
Arroz. . . , . . . 30 á 38 10 á <4
Lentejas...................... 19 á 23 8 á 12
Carbón........................ 7 á 8 » á 8
Jabón........................... 61 á €4 20 » 22
P atatas....................... • 4 i 5 2 á 3

PRECIOS DK GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo..................... 42 á 32 R ^o n

Fondos PábllfMts.
COTIZACION DEL DIA 24 DK ACOSTO DE 1864.

CAMBIO AL CO.NlADO.

P a b lie a d o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en ei Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem sin b íte res................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase......................
Idem amortizable do se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1[2 de 
Ínteres anual. . .

a c c i o n e s  DK CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200') r.s. . . . 
Idem de 1 .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Ago.«to de

1832, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, d e á  2000 rs . . 

Idem 1 de Julio de 1886
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 de Julio de 
1858.........................

31-33

46-98

Del Canal de Isabel II, d e  
de 1000 rs . 8 0|0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.....................

No pabiíeado.

n
46-90

40

26-30
26-70

93-78
96-80

93-60

par

94-75  »

94-80  d

103-50 d

93-30  »

207-25 d

 _____________

LOTERIA INTERNACIONAL
E.N FAVOR DE POLONIA.

Esta lotería consta iá  de cuarenta millones de bille­
tes á 30 céntimos de f anco cada uno, para com poner 
un total de veinte millones de fran os.

Se divide eslu capital en cuatru  séríes, cada una de 
las cuales cim ipreuderá diez iiiii'ones de números.

L'is premios en c id a  séria ascienderán á un millón 
de flancos, repartidos en 4.663 lotes del modo si­
guiente:

1 de 200 000 francos. . 200.000
1 de 10 i.oOO............... . 100 000
1 de 30.000............... . 50.000
5 de 20.1 00................ , 100.000

10 de 10.000...............
50 de 1.000................ . 50.000

10 ) de 300................ , 30 000
.300 (le ÍOO................ . 100.000

1.000 de 100................
3.0. 0 de 30................

4.668 1.000.000
Term inado el sorteo de Jas cuatro séries se liará 

uua quinta extracción á la cual serán admitidos los 
núm eros de la» ."-ériesanteriores, ja ra  so rtear un pre­
mio de un millón de francos.

La extracción se vorilicnrá e.. Paris en los dias que 
acuerde el comi.»ario plenipoteuciarin del Gobierno na­
cional, y que se anunciarán oportunaincnlo.

La ju n ta  central españida de »oi’orros á los polacos 
está autorizada para adm itir los pedidos, los cuales 
podrán hacerse en carta franqueada ac. mpañaudo el 
importe del núm ero de billetes que se de.-een, «lirijida 
á la dirección de La P eninsular, cjille M ayor, núm e­
ro 20.

La ju n ta  central española se encargará de rem itir á 
su destino los billetes tan  luego como los n c ib a  en
Paris. (I p . s . - G . )
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LIBROS.
F l  ALMA DEVOTA DF. LA SANTISIMA EUCARIS- 
.l-^ lia.obra escriti en i aliano por el Presbilero  don 
Jt.aii Buutisl:i Pagani. General de los Pa>.res del In s- 
t'tu lo  (le caridad, y puesta en castellano por 1). Juan 
Manuel de Bernozalial, m arques de Casajara.— Dos 
temos en 8. ® m enor Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

I.fls meditaciones que contiene el prim er lomo para 
todos los dias dei mes, enseñan el am or de Jesús a los 
bom br»! en el Sanlisiino Sacr»mento y las v irtude i

con que debemos im itarle. En el segundo so hallan los 
ejercicios para antes y despees de la Santa Comunión, 
y las oraciones á que estáu concedidas indulgencias.

IbIBLlOTECA MA.NUAL DEL CRISTLVNO.— F o r-  
Jiiian  esta colección 12 tomos en 16.® de más de 

3i’ü páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1 . °  Del dogm a, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 °  Del espíritu  divino que 
inspira su moral y que anim a sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es eu resúm en la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
hom bre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo I. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más com unm ente suelen liacerse contra la 
Religión. 5.* edición, por I). Gavi..o Tejado.—Tomo
2. ® Del protestantism o y de la Iglesia Católica. T er­
cera  edic 'on .—Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición — Tomo 4. ® Guia practica del jóven c ris ­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.— Tomo 3. ® 
Manual de Caridad. 3 . ' ed ic ió n .-T u m o  6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2." edición.— Tomo 7. ® 
Jcsucri.sto: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no e.o el m undo, 2." edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por 1). Eduardo 
González l't droso. 3 .‘ edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por U. Gavino 
Tejado. T o ra o l i  y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y lie loí Rapas. 2 * edición.

Se vende á 4 rs . cada uno eu Madrid y 5 eu provin­
cias franco de porte.

Fl o r e s t a  UE l a  l i t e r a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de peo.samienlos escogidos de 

nuestros autores de m ayor m érito, por D. Ramcn T a- 
varcs y Lozano.—Se velide á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, m uy precioso de 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se. la considere bajo su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores esp a- 
lafioles antiguos y m odernos, ora bajo su a.specto re - 
igiuso, como una sucinta cuseñauza de los m asim pur- 

tan les puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los am antes de la glo­
ria de nuestra  nación, y más especialmente á las al- 
maspiadüsas.

El  TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por D. Juan .Manuel de Beriiozabal, 

m arques du Casajara.— Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, lia sido co­
mo la base de este edificio cieutilico y literario. No só­
lo se examinan curiosísimas cuestio.'ic.s, muchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios m as 
oportunos para que ios talentos produzcan ópimos 
ru los.

El  RACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.—  

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, Iranco 
de porte.

La cristiana filosofía Je l Sr. Orti brilla en esta o b ri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cao derribado y 
coufuudido .para siempre el fautasina del racionalismo.

La  CO.NYERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la davoci'Jn del Corazón de .María, ó n n - 

líoia del origen, ex ;elencías y admirables frutos de la 
Arciiicofradiu deusteSaulisiiiiu  é iumaculadu Corazón, 
por U. Juan .Manuel Orti y Lara, profe.sor de Filoso 
fia y abogad».— Un tomo. Su precio 7 reales en M a- 
dri.l y 8 eu provincias, franco de porte.

E' Corazuu de Maria, considerado eo sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nue,.tros días esiá obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el lieriio, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimu libro.

El  CONSEJERO DE CAS CASADAS. CORRESPON- 
lencid epistolar del d o jlo r Gregorio Cantueso con 

varias señoras. Un lomo en 8. ® á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco Je  porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo im por­
tantísimos consejos para ser felices en su m atrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, amena é in te ­
resante por la variedad de la.» escenas y de los carac­
teres, que en la obnta se pintan.

REUUERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
el Incógnito.

Al im prim irse esta obra incomparable, se ha hecho 
á ia líieratura y á las personas pnido-as iin servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, inslruccion y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

A f e c t o s  á  l a  p u r I s im a  v I r g e n  m a r I a ,  m a -
are  de Dios, por el P. Gerardo Aramia N ovés, teó­

logo y misionero que firé de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8.®  Su precio 7*rs en Madrid y 8 en provincias, 
fran jo  de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de uu gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con'las llores de imaginación que lo embellecen.

riE I’RESENTAClONES DE LAS EXCELE.NCIAS Y 
Lprerogativas de la Madre del divino S a lv a d o r .-S u  

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco d« 
porte.

Am ig o  d e  l a  f a m i l i a . —p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
de novelas, tan amenas y m oralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y lam en te . Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos 'títulos son;

Tomo 1. ® La m ujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Uu eocuectro  venturoso, y Natalia, ó un 
casam iento por conven iencia.-T um o 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi tio el solieron. Antes que te cases. Él 
Apostolado conyugal y el alma de h ie lo —Tomo 4. ® 
Cueutes de color de rosa, por 1) Antonio de T rucha. 
—Tomos 5. ® y 6. ® Victimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado —Tomos 7. ® , 8 . ® y 9. ® I.z)s novios, 
de .Miuizoni, traducidos por ü . Gavino Tejado.— Se 
venden á 8 rs. tomo ea .Madrid y 10 en provincias 
franco de porte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO S A L V A D O R .- 
Coiiipendio de la obra qiie acerca da ellos e.scribió 

en portugués el P. Tomás de Je.sús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. eu Madrid y 8 en provincias, 
franco do porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se na rra  y se m e­
dita afectuosam ente c 'n  todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor El P . Tomás de Jesús 
conduce basta la perfección de la vida del espirilu.

PE.NSAMILNTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de ia Providencia, escogidos en las obra» 

del Santo y ordenados por D. Joan Manuel de B errio- 
zabal, m arques de C asajara.—Un tomo en 8 . ',  7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más tem plólo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al enteniliiniento y al corazón.

Se vendan en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d t  provincias pueden d irijip - 
se á cualquiera de estos señores,.y  á D. CeleailiDo Te­
jado, Silva 12. Se advierte que 'por cada podido da 
diez ejem plares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su  im porte, á  la im prenta de Te­
jado. (G)

P or lodo lo no firm a d o ,  M anuel de Tomas.

Edik r  respotaaóie, D. M a i t j x í . d k  Tcaus.

Im planta da Tejado, callada  SÜTa, núm eio  1 2 b tjf .

Ayuntamiento de Madrid




